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    Prólogo


    


    La entrada del edificio dejaba mucho que desear. La cerradura con código digital estaba estropeada y el suelo era un mar de colillas de cigarrillos baratos. Las paredes del ascensor rebosaban de grafiti cuya autoría solo podía ser de analfabetos y en los que la palabra «Spartak» aparecía con la misma frecuencia que las expresiones más soeces. Los botones tenían las negras huellas de cigarrillos y los emplastos de goma de mascar minuciosamente aplastada.


    La puerta del apartamento en la cuarta planta se correspondía perfectamente con el estado de la entrada del edificio. Recubierta de un mísero cuero artificial, seguramente desde los tiempos soviéticos, tenía los números de aluminio apenas sujetos con unos tornillos colocados con impericia.


    Natasha tardó un instante en llamar al timbre. Haber ido allí con esperanzas era francamente absurdo. Si había llegado a estar tan loca como para apelar a la magia, mejor hubiera abierto un diario, encendido el televisor o la radio y así se habría enterado de cuáles eran los salones con empaque a los que acudían los médiums con más experiencia… De todos modos, estaba claro que todo aquello era una tomadura de pelo, pero al menos de esa manera habría estado rodeada de gente fina y en un ambiente agradable. Algo muy diferente de ese antro de perdedores al que había ido.


    No obstante, acabó por llamar a la puerta, porque tampoco era cuestión, pensó, de desperdiciar todo el tiempo que había dedicado al viaje hasta allí.


    Por unos instantes le pareció que no había nadie en el apartamento. Después, se oyeron unos pasos apresurados, que la hicieron pensar en alguien que se daba prisa intentando no dejarse las zapatillas por el camino. La mirilla encastrada en el centro de la puerta se oscureció fugazmente, la cerradura chirrió y la puerta se abrió de par en par.


    —Eres Natasha, ¿verdad? Adelante, entra…


    Nunca le habían gustado las personas que se pasan al tuteo de inmediato. Y no porque le desagradase tratar a los demás de «tú» o que lo hicieran con ella, pero al menos había que pedir autorización para hacerlo, ¿no?


    Entretanto, la mujer que había abierto ya tiraba de su brazo hacia el interior del apartamento sin más ceremonias, mostrando, en su rostro maquillado en exceso y distante ya de la juventud, una expresión de la más sincera hospitalidad. Era imposible resistirse.


    —Mi amiga me dijo que usted… —comenzó a explicar Natasha.


    —Ya lo sé, cariño. Ya lo sé —la hizo callar la mujer agitando los brazos—. No hace falta que te descalces, ya ves lo sucio que tengo esto… justamente hoy me disponía a fregar el suelo… o, bueno, sí, ahora te traigo unas zapatillas.


    Natasha miró alrededor sin poder evitar una mueca de asco. No era que el recibidor fuese pequeño: era, sencillamente, minúsculo. Del techo colgaba una bombilla de la que emanaba una luz tenue; no tendría más de treinta vatios, pero ni siquiera eso ayudaba a disimular la miseria circundante. En el colgador había una montaña de ropa, incluido un abrigo de piel de rata almizclera, que dejaba mucho que desear. El linóleo del suelo, despegado aquí y allí, era de un intenso color gris. Seguramente la dueña aún no había decidido si fregar el suelo o no.


    —Te llamas Natasha, hijita, ¿no es cierto? Yo me llamo Dasha.


    Dasha debía de tener unos quince o veinte años más que ella, como mínimo. Podía pasar por la madre de Natasha aunque, francamente, era el tipo de madre de la que una habría salido huyendo. Regordeta, con el cabello sucio y grasiento, las uñas pintadas con una laca brillante pero cuarteada, vestida con una bata deshilachada y calzada con unas zapatillas que se le salían de los pies a cada paso. También las uñas de los pies dejaron escapar un destello de laca. ¡Cuánta vulgaridad, Dios mío!, pensó Natasha.


    —¿Usted es… hechicera? —preguntó, y acto seguido pensó: ¡Pero mira que eres tonta!


    Dasha asintió, mientras rescataba un par de chancletas de plástico de un montón de zapatos. Solo un imbécil podía haber diseñado semejantes artefactos, en cuyo interior había unos trozos de plástico que bailoteaban sin sentido. Adiós, panties. Por mucho que fueran de la célebre marca OMSA, acabarían con un par de carreras, por lo menos. El mundo entero no es más que una gran patraña inventada por un par de imbéciles con cara de listos. Y, no obstante, consiguen embaucar a gente con sentido común.


    —Sí, soy hechicera —declaró Dasha, mientras seguía atentamente el proceso de calzado—. Me viene de mi abuela. Y de mi madre. Las dos eran hechiceras, las dos ayudaban a la gente. Es cosa de familia. Vayamos a la cocina, Natasha, que tengo las habitaciones patas arriba…


    Natasha la siguió, maldiciéndose otra vez. La cocina colmó sus expectativas. Una montaña de vajilla sucia asomaba del fregadero. Sobre la mesa, sucia y manchada, se movía con pereza una cucaracha que fue a esconderse en algún sitio. El suelo, pegajoso. Como era de esperar, tampoco las ventanas habían sido lavadas, como suele hacerse en primavera. La lámpara estaba cubierta por un mar de moscas.


    —Siéntate. —Dasha sacó con habilidad un taburete de debajo de la mesa y lo colocó en el lugar de honor: justo entre esta y la nevera, una vieja Saratov que se sacudía convulsivamente.


    —No, gracias —respondió Natasha, que había tomado la firme decisión de permanecer en pie. El taburete le inspiraba menos confianza aún que la mesa o el suelo—. Dasha viene de Daria, ¿no?


    —De Daria, sí.


    —Daria, déjeme decirle que, en realidad, lo único que quería era averiguar…


    La hechicera se encogió de hombros. Pulsó el botón de la tetera eléctrica, tal vez el único objeto en toda la cocina que no parecía proceder de un vertedero. Miró fijamente a Natasha.


    —¿Averiguar? Pero si aquí no hay nada que averiguar, amor mío… si aquí todo está más claro que el agua…


    En ese mismo instante Natasha experimentó una sensación desagradable y pesada, como si de pronto bajara la intensidad de la luz en la cocina. Una bruma gris lo envolvió todo, se atenuaron el enfermizo chirriar de la nevera y el sordo rumor de los coches que llegaba desde la cercana avenida. Se pasó el dorso de la mano por la frente, súbitamente cubierta de una pátina helada. Sería el calor, pensó. El verano, el bochorno, el largo viaje en metro, la aglomeración dentro del tranvía… ¿Por qué no había tomado un taxi? Le había dado la tarde libre al chófer, y eso sí resultaba comprensible, porque no era cosa de dejarle saber adónde iba y menos aún a qué… Pero ¿por qué no había ido en taxi?


    —Tu marido te ha dejado, Natashenka —dijo Daria con voz cálida—. Hace dos semanas. Se fue de pronto. Recogió unas pocas cosas, las guardó en una maleta y adiós. No hubo riñas ni discusiones. Te dejó el apartamento y el coche. Se fue con una de esas mujeres que se dedican a romper parejas, una víbora de cejas negras, jovencita… aunque la verdad es que tú también eres muy joven, hijita.


    Que volviera a llamarla «hijita» no provocó la menor reacción en Natasha, quien intentó recordar a toda prisa qué le había contado a su amiga y qué le había ocultado. Era muy poco probable que le hubiese hablado de las cejas negras. Aunque lo cierto era que su marido se había marchado con una mujer morena… La ira que ya se había aplacado, una ira salvaje, volvió a apoderarse de ella.


    —Y también veo qué lo empujó a marcharse, hijita… Me perdonarás que te llame así. Eres una mujer muy inteligente, acostumbrada a vivir de tu sesera, pero me da igual. Para mí es como si todas fuerais hijas mías. No habéis tenido críos, Natashenka, ¿no es cierto?


    —Así es —susurró Natasha.


    —Ay, ay, ay, no está bien eso, muchachita. —La hechicera hizo un gesto de reproche con la cabeza—. Él quiere una niña, ¿verdad?


    —Una hija, sí…


    —Pues habérsela dado y asunto resuelto —dijo Daria encogiéndose de hombros—. Mírame a mí: cinco he parido. Dos se han hecho militares. Los mayores. Tengo otra hija casada, ama de casa, y otra que está estudiando. Y otro más, el menor de todos: ¡vaya holgazán que me ha salido! Pero siéntate, anda —añadió señalando el taburete.


    Natasha se dejó caer en el taburete con desgana. Apretaba el bolso contra las rodillas.


    —Cosas de la vida —dijo en un intento de tomar la iniciativa—. Si le hubiera dado un hijo, se habría acabado mi carrera.


    —Eso también es verdad. —La hechicera no parecía tener ganas de discutir. Se pasó las palmas de las manos por la cara—. Tú sabrás. Bueno, ¿qué es lo que quieres? ¿Que vuelva a casa? Sabes por qué se ha ido, ¿no? La otra ya está preñada. Por cierto, bastante que se afanó para conseguirlo. Muchas horas dorándole la píldora, consolándolo y haciéndole unas cosas en la cama que para qué te cuento… Un buen hombre el que tenías. Uno de esos con los que todas sueñan. ¿Quieres recuperarlo? ¿Seguro que quieres?


    Natasha apretó los labios y respondió:


    —Sí, quiero que vuelva.


    La hechicera suspiró y dijo con un tono de voz súbitamente distinto, más grave y pesado:


    —Eso se puede hacer, sí… Se puede hacer; pero no va a ser cosa fácil. Hacerlo regresar es una bicoca, pero retenerlo ya es harina de otro costal.


    —Quiero que vuelva —insistió Natasha.


    —Has de saber, hijita, que todos llevamos algo de magia en nuestro interior. —Daria se acodó sobre la mesa y clavó los ojos en Natasha—. Una magia sencilla, arcaica, femenina. Tus ambiciones te han hecho olvidarla. ¡Y es una pena! Pero no te preocupes. Te ayudaré. Aunque tendremos que hacerlo en tres etapas. —Golpeó suavemente la mesa con el puño—. El primer paso será darte un talismán. Ese es un pecado insignificante… El talismán te ayudará a devolver a tu hombre a casa. Lo devolverá, sí, pero no será suficiente para retenerlo.


    Natasha asintió sin mucha convicción. La división de la brujería en «tres etapas» le pareció fuera de lugar, sobre todo viniendo de aquella mujer y en medio de aquel apartamento desolador.


    —En segundo lugar… La mujer que te lo ha quitado no debe parir la criatura que lleva en su seno. Si da a luz, ya no conseguirás retener a tu marido, jamás. Ahí sí que hará falta incurrir en un pecado mayor: habrá que envenenar la carne inocente…


    —¡Pero qué está diciendo! —Natasha se estremeció—. ¿Qué quiere? ¿Que me manden a la cárcel?


    —No se trata de un envenenamiento normal, Natashenka. Bastará con separar las palmas de las manos —la hechicera separó las manos como quien se dispone a aplaudir— y juntarlas después de golpe. Esa es toda la faena; ese es todo el pecado. ¿De qué cárcel hablas?


    Natasha permaneció en silencio.


    —Sin embargo, se trata de un pecado con el que no quiero cargar. —Daria se persignó con devoción—. Si eso es lo que pretendes, puedo ayudarte. ¡Pero serás tú quien responda ante Dios! —Tomando probablemente el silencio de Natasha como una señal de asentimiento, continuó—: Y lo tercero… Lo tercero es que le des un hijo. También en eso te ayudaré. Tendrás una hija. Una hija hermosa y listísima, que a ti te servirá de ayuda y a tu marido de suprema felicidad. Que sepas que no te cobraré ni un céntimo hasta que estés encinta. Pero después sí que te cobraré. Y mucho. Te lo digo desde ahora para que lo sepas. Y te juro por Cristo que así será.


    Una mueca que quería ser una sonrisa se dibujó en el rostro de Natasha.


    —¿Y qué pasa si me da por engañarla y no vengo a pagarla? Una vez que todo esté hecho, bien puedo dejarla esperando.


    Ahí, sin embargo, había fallado el tiro. La hechicera la miró fijamente y en silencio, como mira una madre a una hija díscola.


    —No me engañarás, Natashenka. Piensa un poco y te darás cuenta de que no te convendría hacerlo.


    Natasha tragó en seco. Intentó relajar el ambiente.


    —Entonces, ¿el pago es por los resultados?


    —¡Vaya con la mujer de negocios! —exclamó Daria con sorna—. ¿Quién va a enamorarse de una como tú, tan espabilada? Ay, ay, ¿es que no sabes que las verdaderas mujeres han de ser siempre un poco tontas? Pues sí. El pago es por los resultados. Por cada uno de los tres resultados.


    —¿Cuánto me cobrará?


    —Cinco.


    —¿Cinco? ¿Cinco qué? —protestó Natasha—. ¡Yo creía que cobraba mucho menos!


    —Si te basta con que tu marido vuelva contigo, entonces te saldrá más barato. Pero pasará un tiempo y volverá a marcharse. Lo que yo te ofrezco es una ayuda de verdad, un remedio infalible.


    —De acuerdo —aceptó Natasha, dejándose ganar por la sensación de liviana irrealidad que dominaba la escena. Así que todo era tan sencillo como dar una palmada y acabar con el nonato. Y después, una palmada más y ella estaría regalándole una hija al tonto de su marido.


    —¿Estás dispuesta a cargar con ese pecado? —exigió una respuesta clara la hechicera.


    —Pero ¿de qué pecado me hablas? —estalló Natasha con la voz rota por la ira—. ¡No hay ni una sola mujer que no haya incurrido en ese pecado aunque sea una vez en la vida! Además, tal vez no esté preñada. ¿Quién puede saberlo?


    La hechicera meditó un instante, como si intentara desentrañar algún sonido que le llegara de lejos. Negó con la cabeza.


    —Sí que lo está… —dijo—. Y sí, está esperando una niña.


    —Cargaré con ese pecado —confirmó Natasha con voz firme—. Cargaré con todos los pecados que usted quiera. ¿De acuerdo?


    La hechicera le dirigió una mirada severa y desaprobatoria.


    —Eso no está bien, hijita… No está bien esa disposición a cargar con cualquier pecado. ¿Te imaginas todo lo que podría cargarte si quisiera? Los tuyos, los ajenos… Piensa que después tendrás que responder por ellos ante Dios.


    —Me las apañaré.


    Daria dejó escapar un largo suspiro.


    —Ay, la juventud… ¡Mira que sois tontas las jóvenes! ¿Acaso os creéis que Dios tiene tiempo para discernir vuestros pecados uno a uno? Lo que vale es que cada pecado deja huellas, y ellas son lo que se juzga: las huellas. Pero no tengas miedo, que no voy a cargarte pecados ajenos.


    —Igualmente, no me da miedo.


    Pero la hechicera ya había dejado de escucharla. Se había puesto alerta, aguzando el oído. Después, se encogió de hombros, como si se relajara y dijo:


    —Muy bien… Vayamos a lo nuestro. ¡Dame una mano!


    Natasha tendió la mano derecha lentamente, preocupada por el flamante anillo de brillantes que llevaba. Costaba sacarlo del dedo, pero había que andarse con…


    —¡Ay!


    La hechicera le había dado un pinchazo en el dedo meñique con tal destreza y rapidez que Natasha no pudo prever lo que se avecinaba. Se quedó pasmada admirando la gota de color rojo que crecía. Daria lanzó como si tal cosa la minúscula aguja —plana y con la punta afilada— a un plato con restos de sopa de remolacha. Era una de esas agujas que usan en los hospitales para las extracciones de sangre.


    —No te preocupes, que están esterilizadas. Las uso y las tiro.


    —Pero ¿qué se ha creído? —Natasha intentó apartar la mano, pero Daria la aferró con un movimiento sorprendentemente firme y preciso.


    —¡Tranquilízate, tonta, o tendré que pincharte de nuevo!


    Seguidamente, extrajo del bolsillo una ampolla de vidrio de color marrón, como las que suelen verse en las farmacias. Buena parte de la etiqueta había salido lavada con agua, pero aún se adivinaban las primeras letras: «Na…». Daria le quitó la tapa con habilidad, la colocó bajo el meñique de Natasha y lo sacudió. La gota de sangre se desprendió y penetró en la ampolla.


    —Hay quien piensa que cuanta más sangre se vierta en una pócima, mayores serán sus efectos —comentó Daria con un deje de satisfacción—. Pero eso no es cierto. Lo que importa es la calidad de la sangre, no la cantidad…


    A continuación sacó de la nevera un botellín de vodka Priviet. Natasha recordó que su chófer llamaba «reanimadores» a esos botellines.


    La hechicera tendió el botellín a Natasha, y unas gotas de vodka cayeron sobre el dedo meñique de la joven.


    —¿Quieres un trago? —le preguntó Daria.


    Natasha tuvo una nítida visión de sí misma despertando a la mañana siguiente en el extremo opuesto de la ciudad, desvalijada, violada y sin recordar qué le había ocurrido. Rehusó la invitación.


    —Como quieras —dijo Daria mientras se llevaba el «reanimador» a la boca y bebía de un trago lo que quedaba de vodka—. Así se trabaja mejor —añadió—. No sé por qué me temes. No me gano la vida robando.


    Las gotas que quedaron en el botellín también fueron a parar a la ampolla que contenía la pócima. Seguidamente, sin hacer caso de la sorprendida mirada de Natasha, Daria añadió una pizca de sal, azúcar, agua caliente de la tetera y un polvo que olía intensamente a vainilla.


    —¿Qué es eso? —preguntó Natasha.


    —Es vainilla. ¿Estás resfriada? —La hechicera le entregó la ampolla—. Aquí lo tienes.


    —¿Esto es todo?


    —Sí, ya está listo. Se lo das de beber a tu marido. Ya te las ingeniarás para hacerlo. Puedes ponérselo en el té o en un vaso de vodka, aunque lo último es poco aconsejable.


    —Pero… ¿dónde está aquí la magia?


    —¿Qué magia?


    Natasha volvió a sentirse idiota. Casi a gritos, dijo:


    —¡Pero si aquí no ha puesto más que una gota de mi sangre, otra de vodka, azúcar, sal y vainilla!


    —Y agua —apuntó Daria, mirando burlona a Natasha con los brazos en jarra—. ¿Qué querías que pusiera? ¿Un ojo de sapo? ¿Huevos de oropéndola? ¿O quieres que me sacuda los mocos en la ampolla? ¿Qué es lo que en verdad te importa? ¿Los ingredientes o el efecto?


    Natasha, a quien la réplica cogió por sorpresa, no atinó a pronunciar palabra. Daria continuó, incapaz de disimular el tono de burla:


    —Tienes que entender, cariño mío, que si quisiera impresionarte podría hacerlo sin esfuerzo. ¿Crees que me costaría demasiado? Lo que importa no es lo que contiene la ampolla, sino quién lo preparó. No temas. Vete a casa y haz que tu marido se beba la pócima. Él volverá, ¿no?


    —Vendrá esta noche, a llevarse no sé qué cosas… —balbuceó Natasha.


    —Que se lleve lo que quiera, pero ocúpate de que antes se lo beba todo. Mañana volverá con todos los chismes que se lleve hoy. Eso si es que dejas que vuelva… —se burló Daria—. Bueno, ahora queda lo otro. ¿Cargarás con el pecado?


    —Sí. —Natasha comprendió de pronto que ya no tenía sentido tomarse a broma la pregunta. Algo le decía que estaba ante algo muy serio. Las promesas de la hechicera iban en serio. Pero con tal de que su marido regresara al día siguiente…


    —Así sea, pues. —Daria separó las manos lentamente y comenzó a salmodiar—: Agua carmesí, desgracia ajena: haz que se pudra la simiente, y la tribu toda… Lo que fue, no existe ya; lo que no existe, no será… Vuelve a la nada, desaparece sin dejar huella, esta es mi voluntad, esta mi palabra…


    Su voz se convirtió en un susurro casi inaudible. Continuó moviendo los labios todavía unos instantes. Y, después, de pronto, golpeó las palmas de la mano con fuerza.


    Natasha pensó que la corriente de aire helado que irrumpió súbitamente en la cocina era un mero producto de su imaginación. Sin embargo, el corazón le dio un vuelco y se le erizó la piel. Daria sacudió la cabeza, la miró y dijo:


    —Hemos acabado. Ya puedes marcharte, cariño. Vuelve a casa, hija, y espera a tu marido.


    Natasha se levantó, dispuesta a marcharse, pero antes preguntó:


    —¿Cuándo quiere que… lo que…?


    —En cuanto sepas que estás embarazada, te acordarás de mí. Esperaré tres meses… y si no tengo noticias tuyas, ¡atente a las consecuencias!


    Natasha asintió y tragó en seco. Ahora creía a pie juntillas cuanto le había dicho la hechicera, sin que pudiera dar una razón para tal convencimiento. Aun así, era consciente de que al cabo de tres meses, si todo se cumplía, le iba a costar mucho entregarle el dinero. La asaltaría la tentación de achacarlo todo a una simple coincidencia y se preguntaría a santo de qué tenía que pagarle cinco mil dólares a aquella charlatana.


    Sin embargo, también era consciente de que los pagaría. Tal vez esperase hasta el último día, pero acabaría pagando, porque jamás conseguiría olvidar el instante en que la hechicera entrechocó las palmas de las manos, ni el viento gélido que cruzó súbitamente la cocina.


    —Vete ya —insistió Daria—. Todavía tengo que preparar la cena y limpiar un poco. Anda, márchate de una vez…


    Natasha fue hasta el recibidor, se quitó con alivio las chancletas y se calzó sus zapatos. Los panties habían resistido… ¡vaya, no se lo hubiera imaginado!


    Miró a la hechicera y buscó las palabras apropiadas para la despedida. No sabía si darle las gracias, si precisar algún otro detalle o, tal vez, hacerle una broma, suponiendo que atinara con alguna.


    Daria, sin embargo, ya no tenía ojos para ella. Con el rostro demudado, miraba fijamente la puerta cerrada, agitaba las manos delante del rostro y preguntaba en un susurro:


    —¿Quién eres? ¿Quién está ahí? ¿Quién?


    Detrás de Natasha, la puerta se abrió de golpe. Súbitamente, el recibidor se llenó de gente. Dos hombres sujetaron a la hechicera por los brazos. Otro avanzó hacia la cocina con paso seguro, como si conociera de antemano la distribución del apartamento. Una joven morena se situó junto a Natasha. Esta reparó en que los hombres iban vestidos con un descuido premeditado: camiseta y pantalones cortos, si bien se trataba de la misma indumentaria que la ola de calor había impuesto por aquellos días al noventa por ciento de los moscovitas. No obstante, la situación hizo pensar a Natasha por un instante que había algo en común entre ese atuendo desaliñado y los trajes grises de los agentes de los servicios especiales. La analogía la aterrorizó.


    —¡Qué vergüenza! —exclamó la joven mirando fijamente a Natasha, en tono de reproche—. ¡Qué repugnante es todo esto, Natalia Alexéievna!


    A diferencia de los hombres que la acompañaban, la joven iba vestida con tejanos y cazadora. Una piedra preciosa que llevaba colgada al cuello de una cadena de plata refulgió por un instante. En los dedos llevaba varios anillos de generoso tamaño. Tallados con cuidado, ostentaban prominentes cabezas de dragones y tigres, sierpes entrelazadas, extrañas letras de algún alfabeto desconocido y arabescos.


    —¿De qué me habla? —preguntó Natasha con la voz rota.


    En lugar de responder, la joven abrió el bolso de Natasha, extrajo la ampolla, la agitó ante sus ojos y repitió su gesto de reproche.


    —¡Bingo! —gritó de pronto el joven que había ido a la cocina—. ¡Hay pruebas de sobra, chicos!


    Uno de los hombres que sujetaban a la hechicera dejó escapar un suspiro y dijo en tono protocolario:


    —Daria Leonídovna Romashova, le informo que queda detenida en nombre de la Guardia Nocturna.


    —¿Qué guardia es esa? —preguntó Daria con una voz en la que se mezclaban a partes iguales la sorpresa y el temor—. ¿De dónde habéis salido? ¿Quiénes sois?


    —Tiene derecho a permanecer en silencio —continuó impertérrito el hombre—. Cualquier ejercicio de magia que intente contra nosotros será considerado un acto de agresión y se castigará sin previo aviso. Tiene derecho a atender sus obligaciones ordinarias, en tanto humana. Se la acusa de… ¿Garik? ¿Cuáles son los cargos?


    Su compañero regresó de la cocina. Natasha, que presenciaba la escena como quien sueña, observó que el rostro del joven tenía cierto aire de tristeza y reflexiva inteligencia. Era la clase de hombre que le gustaba.


    —Lo de siempre, supongo —respondió Garik—. Práctica ilegal de la magia negra. Intervención de tercer o, tal vez, cuarto grado en la conciencia de los humanos. Asesinato. Evasión del pago del impuesto… aunque esto último atañe más bien a los Tenebrosos.


    —Se la acusa de práctica ilegal de la magia negra, intervención en la conciencia de los humanos y asesinato —repitió el joven que retenía a Daria—. Tendrá que acompañarnos.


    La hechicera soltó un alarido penetrante, atroz. Natasha no pudo evitar mirar hacia la puerta abierta. Imaginar que los vecinos acudirían en ayuda de Daria era una ingenuidad, pero al menos a alguno se le podría ocurrir llamar a la policía, pensó.


    Los extraños visitantes no reaccionaron ante el alarido. La joven morena señaló a Natasha, frunció el entrecejo y preguntó a sus compañeros:


    —¿Qué hacemos con esta?


    —Le quitamos la pócima y le borramos la memoria —respondió Garik, mirando a Natasha sin un ápice de conmiseración—. Que crea que llamó a la puerta y no le abrieron.


    —¿Y la dejamos ir? ¿Así, sin más? —La joven extrajo un paquete de cigarrillos del bolsillo y encendió uno sin prisas.


    —¿Y tú qué propones, Katia? Es una humana. ¿Qué podemos hacer con ella?


    Natasha ya no sentía miedo. Se trataba de un sueño, una pesadilla. Y no pudo por menos que actuar como en sueños: le arrancó bruscamente la ampolla a la joven y echó a correr en dirección a la puerta.


    Una fuerza extraña la arrojó hacia atrás, como si hubiera chocado contra una pared invisible. Natasha dejó escapar un grito y cayó a los pies de la hechicera. La ampolla voló por los aires y se estrelló contra el suelo. El líquido viscoso se convirtió en una minúscula mancha sobre el linóleo.


    —Tigrecito, recoge los cristales. Habrá que aportarlos como prueba —pidió Garik sin inmutarse.


    Natasha prorrumpió en sollozos. No era de miedo, por mucho que el tono de voz de Garik dejaba claro que le borrarían la memoria. Recurrirían para ello a una palmada, o cualquier otro truco. De eso no había duda. La dejarían en medio de la calle, segura de que jamás había estado en el apartamento de la hechicera.


    Si lloraba era porque veía que su amor no pasaba de ser una mancha líquida sobre el linóleo.


    Un nuevo visitante irrumpió en el apartamento. «¡Tenemos visita, chicos!», exclamó. Natasha oyó aquella voz de alarma, pero no tuvo fuerzas para volverse. ¿Qué sentido tenía hacerlo para alguien a quien iban a borrarle la memoria? Todo eso iba a olvidarlo para siempre. Todo lo que había vivido ese día se rompería en mil pedazos que se hundirían en el barro.
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    Todas las mañanas me sucede lo mismo. Da igual que me levante a las siete o, incluso, a las seis. Al final, siempre me faltan cinco minutos para estar lista. Me gustaría saber por qué rayos sucede.


    Estaba pintándome los labios frente al espejo a toda prisa y, como suele pasar cuando vas como un bólido, no conseguía perfilármelos, como si fuera una chiquilla que le roba el carmín a su madre por primera vez. Habría sido mejor pasar del maquillaje e irme directamente al trabajo. Francamente, soy la clase de mujer que puede permitirse salir a la calle sin maquillar.


    —¡Alia!


    ¡Ya empezamos! ¡Esto tampoco podía faltar!


    —¿Qué, mamá? —grité mientras me calzaba.


    —Ven aquí un momento, cariño.


    —Mamá, ya estoy en la puerta a punto de salir —dije y terminé de cerrar la hebilla del zapato.


    —¡Alia!


    No tenía sentido discutir. Me dirigí a la cocina, taconeando con fuerza, aunque no estaba enfadada, ni mucho menos. Como todos los días, mi madre se encontraba sentada ante el televisor encendido, bebiendo la acostumbrada taza de té acompañada del acostumbrado trozo de tarta danesa. ¿Qué diablos le encontraba a esas repugnantes tartas danesas? ¡Pero si son una basura asquerosa! Y eso por no hablar de lo mucho que engordan.


    —¿Vas a volver tarde también esta noche, cariño? —preguntó mi madre sin molestarse en apartar la vista de la pantalla.


    —No lo sé.


    —Alisa, no puedes seguir permitiendo que te retengan hasta esas horas. Tienes un horario y no pueden exigirte que trabajes hasta la una de la mañana…


    —Para eso me pagan —dije sin inmutarme.


    Entonces sí me miró. Percibí un leve temblor en sus labios.


    —Me lo echas en cara, ¿no es cierto? —La voz de mi madre poseía una firmeza más propia de una actriz. No sé por qué nunca quiso dedicarse al teatro—. Vivimos de tu salario, sí —continuó—. El gobierno nos ha despojado de todo lo que teníamos y nos ha dejado tirados en un arcén. Gracias por recordárnoslo, hijita. Papá y yo te estamos muy agradecidos. ¿No crees que sería mejor que te ahorraras el repetírnoslo a diario?


    —No era esa mi intención, mamá; pero sabes muy bien que mi día de trabajo es así y que no está sujeto a las normas habituales.


    —¡Día de trabajo, dices! —Mi madre abrió los brazos. Una miga de tarta le colgaba de un labio—. ¿Por qué no, mejor, «noche de trabajo»? Y, encima, ¡ni siquiera sabemos a qué te dedicas!


    —¡Pero mamá!


    Naturalmente, mi madre estaba muy lejos de pensar en serio lo que decía. Más bien al contrario, siempre estaba ufanándose ante sus amigas de lo ejemplar y maravillosa que era su querida hija. Debía de haberse levantado con ganas de pelea. O tal vez hubiese estado mirando las noticias y se le hubiera agriado el humor al ver otra de las desgracias que nos sobrevendrían. Quizá se hubiera peleado con mi padre y era por eso por lo que él se había marchado tan temprano.


    —¡Y no quiero que me hagas abuela a los cuarenta años! —soltó de pronto sin venir a cuento. He ahí su mayor preocupación: que me case, me vaya de casa y ella y mi padre se queden solos. Aunque es probable que no le toque padecer esa convivencia a solas. Una vez estuve estudiando las líneas de la realidad y descubrí que hay una gran probabilidad de que mi padre la abandone por otra mujer. Él es tres años más joven que ella y cuida su aspecto, algo que mi madre no hace.


    —Este año cumples cincuenta, mamá —le dije—. Y ahora discúlpame, que tengo mucha prisa.


    Su voz me alcanzó en el recibidor. Ahora sí tenía toda la razón:


    —¡Jamás has querido que tú y yo hablemos como dos seres humanos!


    —Pues alguna vez lo quise —farfullé, saliendo ya del apartamento—. Cuando todavía era humana. ¿Dónde estabas entonces, mamá?


    Naturalmente, mi madre se consolaría pensando en el escándalo que me iba a montar por la noche y con la esperanza de que conseguiría arrastrar también a mi padre a la discusión. Me desanimé solo de pensarlo. ¿A qué venía esa manía de mi madre de implicar a la persona amada en todas sus discusiones? Porque todavía lo ama, lo sé porque lo he verificado. Y, sin embargo, no se da cuenta de que su manera de actuar ha acabado apagando en mi padre todo vestigio de amor.


    Me ocuparé de que no me suceda algo así en la vida. ¡Y no dejaré que mi madre continúe haciendo lo que le venga en gana!


    En el rellano no había nadie, aunque de haber encontrado a alguien no me habría detenido. Me volví hacia la puerta y agucé la vista hasta que distinguí mi sombra. Mi verdadera sombra, la que solo nace en el Crepúsculo. Esa que aparece cuando las Tinieblas se espesan hasta convertirse en una oscuridad total, tan negra que, a su lado, una noche sin estrellas parece un día de verano. Entonces, sobre la plana superficie de esa negrura se agita de pronto una silueta grisácea, vaporosa; una silueta que, sin ser plana, carece de volumen, como si la hubieran recortado de un trozo sucio de gasa. O tal vez no. Quizá las tijeras practiquen una incisión en la zona más oscura de las Tinieblas para abrir un portal que conduzca al Crepúsculo.


    Avancé y me adentré en mi sombra, que se irguió para recibir mi cuerpo. Y el mundo cambió. Los colores se atenuaron. Una penumbra opaca y gris, semejante al color de la pantalla de un televisor cuyos controles de luz y contraste se llevan al mínimo, se apoderó de todo. Los sonidos se espaciaron hasta convertirse en un rumor sordo y lejano, como el embate de las olas que nos llega desde muy lejos.


    Me había adentrado en el Crepúsculo. Vi la rabia de mi madre flotando en el apartamento. Una nube del color de un limón verdoso, un color ácido, en el que se mezclaba la pena que sentía por sí misma y la repugnancia que sentía hacia mi padre —esta de un verde más intenso—, que había bajado a una hora muy temprana a encerrarse en el garaje con su coche.


    Percibí que sobre la cabeza de mi madre comenzaba a formarse un vórtice de color negro. Todavía no era más que una maldición débil, aunque dirigida con precisión, del tipo «¡Ojalá te atragantes con tu trabajo, víbora desagradecida!». Pero se trataba de una maldición de madre. Es decir, una maldición muy potente y eficaz.


    ¡Allá tú si te crees que voy a permitírtelo, mamá! Ya conseguiste que mi padre sufriera un infarto a los treinta y siete años, y hace tres lo salvé a duras penas del segundo. Fue tal el precio que tuve que pagar, que no quiero ni acordarme de aquello. Y ahora vas y la tomas conmigo, ¿no?


    Me hundí en el Crepúsculo con tal ímpetu que sentí una aguda punzada bajo las axilas. Agarré la conciencia de mi madre. Intentó escabullirse de una sacudida, pero acabó por quedarse quieta, esperando.


    Ya la tenía… Ahora tocaba…


    Comencé a sudar, a pesar del frío que hace siempre en el Crepúsculo. Estaba agotando unas fuerzas que más tarde iba a necesitar en el trabajo. Sin embargo, me bastaron unos instantes para borrar de la mente de mi madre la conversación que acabábamos de tener. De pronto se sentía feliz de que yo me dejara las pestañas en un empleo en que tanto me apreciaban y de que saliera al alba para no regresar hasta últimas horas de la noche.


    Había cumplido mi propósito, por mucho que el efecto fuera muy provisional, pero no quise penetrar hasta el fondo de la conciencia de mi madre. Al menos garantizaba un par de meses de tranquilidad, y no solo para mí, sino también para papá, a quien quiero mucho más que a mi madre. Únicamente los niños pequeños titubean cuando se les pregunta a cuál de sus padres quieren más. Los adultos no tienen ninguna dificultad para responder.


    Cuando hube acabado, aparté de mi madre el torbellino negro, que se replegó contra la pared y se alejó en busca de otra persona a la que adherirse. Respiré hondo y contemplé el rellano con ojo crítico.


    Sí que hacía mucho tiempo que no llevaba a cabo una buena limpieza por allí. El musgo azul había recubierto las paredes con avidez. Su maraña era especialmente mullida en torno a la puerta de nuestro apartamento. ¿Cómo iba a ser de otra forma, cuando la permanente histeria de mi madre le daba alimento en abundancia? Cuando era pequeña creía que el musgo azul era una creación de los Luminosos para asediarnos. Más tarde me explicaron que es el habitante primigenio del Crepúsculo, un parásito que se alimenta de las emociones humanas.


    —¡Hielo! —ordené extendiendo una mano.


    El frío se reunió obediente en mis dedos y frotó la pared como si fuera un cepillo de cerdas duras. Las heladas agujas de musgo cayeron al suelo y se desvanecieron.


    ¡Así aprenderéis!, pensé. ¡Para que luego creáis que podéis alimentaros impunemente de las ideas de la gente! ¡A ver si podéis con la verdadera fuerza, la de los Otros!


    Salí del Crepúsculo y me arreglé el cabello. Sequé con un pañuelo la película de sudor que me cubría la frente. Al mirarme en el espejo corroboré lo que ya sabía: se me había corrido el maquillaje.


    No tenía tiempo para retocármelo, de modo que me cubrí con una leve máscara, tras la que ningún humano conseguiría adivinar los desastres de mi maquillaje. A esas máscaras las llamamos «velos», y suelen provocar la mofa de los Otros, aunque todos nos veamos obligados a recurrir a ellas de vez en cuando, bien porque tenemos prisa, bien porque necesitemos causar una buena impresión, o, sencillamente, para divertirnos un rato. Sé de una joven bruja de Pskov, cuya destreza no alcanza para mucho más que para ponerse el «velo», que ya lleva tres años trabajando como modelo de alta costura y vive de eso. Lo único malo es que el conjuro no vale para imágenes de vídeo o fotografías, así que la pobre vive rechazando ofertas para aparecer en anuncios publicitarios.


    Evidentemente, ese día me había levantado con el pie izquierdo. El ascensor tardó en llegar —encima, desde hace no sé cuánto tiempo solo funciona uno de los dos—, y al llegar abajo me di de bruces con Vitalik, el joven que vive en el apartamento de arriba. En cuanto me vio con el «velo» se quedó de piedra y con una sonrisa estúpida dibujada en el rostro. Lleva enamorado de mí desde los trece años, con un amor tonto, mudo y no correspondido. Tengo que admitir que la culpa es mía. Cuando me tocó aprender los conjuros de amor decidí entrenarme con él, que ya no me quitaba ojo cada vez que me ponía a tomar el sol en bañador en el balcón. ¡Y se me fue la mano! ¡Me olvidé de ponerle límites! Y se enamoró de mí de golpe y para siempre. Si está mucho tiempo sin verme se le pasa, pero basta que se encuentre conmigo para que vuelva a obsesionarse. Jamás será feliz en el amor, el pobre.


    —Tengo mucha prisa, Vitalik —dije con una sonrisa.


    Pero no se movió, cortándome el paso. Y se decidió a piropearme:


    —¡Qué hermosa estás hoy, Alisa!


    —Gracias —repuse. Lo aparté suavemente y percibí su estremecimiento cuando mi mano le empujó el hombro. Se pasaría una semana entera recordando aquel contacto…


    —¡Acabo de aprobar mi último examen, Alisa! —dijo cuando ya me alejaba—. ¡Pronto seré un estudiante universitario!


    Me volví y lo miré atentamente. Me costaba creer que aquel muchacho que olía a loción contra el acné pudiera abrigar esperanzas de liarse conmigo. ¿Acaso se creía en serio que por haberse matriculado en la universidad e «iniciado la vida adulta» aumentaban sus posibilidades?


    —¿No será que te estás escaqueando del servicio militar, Vitalik? —pregunté—. Los hombres ya no son lo que eran. Ahora son asexuados. Basura. No como antes, que se iban al servicio militar y vivían todo tipo de experiencias, y solo después se matriculaban en la universidad.


    La sonrisa se le fue borrando lentamente del rostro. ¡Eso te pasa por enamoradizo!, pensé.


    —Adiós, Vitalik —agregué, y salí a toda prisa hacia el bochornoso día de verano. Sin embargo, mi estado de ánimo había mejorado. Es divertido observar a perritos falderos como Vitalik. Flirtear con ellos resulta aburrido. Irse a la cama, repugnante. Pero observarlos: ¡eso sí que da gusto! Algún día tendría que besarlo.


    Sin embargo, me olvidé de Vitalik muy rápidamente. Ahora tocaba elegir un coche. Dejé pasar el primero. El conductor me lanzó una mirada ávida y angustiosa, pero tenía a su mujer sentada al lado. El siguiente coche se detuvo.


    —Voy al centro —dije inclinándome hacia la ventanilla—. A la plaza Manezhnaia.


    —Suba. —El conductor, un tipo de unos cuarenta años y aspecto de intelectual, abrió desde dentro la puerta de su viejo Zhiguli—. Es imposible negarse a llevar a una joven tan atractiva.


    Me acomodé en el asiento del acompañante y bajé la ventanilla. El aire me refrescó la cara. ¡Qué alivio!


    —Creo que de haber tomado el metro, podría haber llegado antes —me advirtió el conductor con franqueza.


    —No me gusta el metro —dije.


    Me cayó bien aquel conductor. No era de los que te desnudan con la mirada, aunque era evidente que me había pasado con el «velo», y el coche estaba cuidado y limpio. Además, tenía unas manos fuertes y muy bonitas que sujetaban el volante con una extraña mezcla de firmeza y ligereza. Pensé que era una lástima que tuviese tanta prisa esa mañana.


    —Llega tarde al trabajo, ¿no? —adivinó el conductor. Me trataba de «usted», pero lo hacía con una calidez que confería un tono de intimidad a sus palabras. ¿Qué tal si le dejo mi número de teléfono?, pensé. Soy una joven libre, de modo que puedo hacer lo que me plazca.


    —Sí.


    —Me gustaría saber dónde trabajan jóvenes así de hermosas. —No parecía un piropo o un intento de trabar conversación. Más bien se trataba de una franca curiosidad.


    —Las demás no sé a qué se dedican. Yo soy bruja.


    Se echó a reír.


    —No sé de qué se ríe. Es un trabajo como cualquier otro. —Encendí un cigarrillo. El conductor había hecho un leve gesto de disgusto cuando saqué el paquete, así que no le pedí permiso para encenderlo.


    —¿Y a qué se dedican fundamentalmente las brujas?


    Tomamos la avenida Rusakovskaia y el coche ganó velocidad. Tal vez consiguiera llegar a la hora a la oficina después de todo.


    —Depende —respondí con desgana—. En lo esencial, nos enfrentamos a las fuerzas de la Luz.


    El conductor pareció seguir un juego que, en realidad, distaba mucho de serlo.


    —Entonces, por lo que veo, está usted del lado de las sombras.


    —Del lado de las Tinieblas —precisé.


    —¡Fantástico! Yo también conozco a una bruja: mi suegra —dijo entre risas—. Pero, por suerte, ya se ha jubilado. Por cierto, ¿qué tiene en contra de las fuerzas de la Luz?


    Antes de responder estudié su aura. No había de qué preocuparse. Era un humano.


    —Se entrometen en todo. A ver, dígame una cosa: ¿qué es para usted lo más importante en este mundo?


    Meditó un instante y respondió:


    —La vida. Y que nadie se entrometa en mi vida.


    —Muy bien —aprobé—. Porque todos queremos ser libres, ¿no es cierto?


    Asintió.


    —Pues eso es lo que hacemos las brujas. Somos luchadoras por la libertad. Luchamos por el derecho de cada individuo a hacer lo que le plazca.


    —¿También cuando se trata de alguien que quiere hacer el Mal?


    —Está en su derecho.


    —¿Y si para ejercer el suyo propio atenta contra los derechos de otras personas? Entonces, ¿qué?


    Casi me echo a reír. Estábamos adentrándonos en la clásica disputa sobre el tema «diferencias entre la Luz y las Tinieblas». Tanto nosotros, los Tenebrosos, como los que se hacen llamar Luminosos solíamos adiestrar a los novatos en esas discusiones.


    —Si alguien quiere atentar contra tus derechos, impídeselo. Tienes derecho a hacerlo.


    —Esa es la ley de la selva, ¿no? La razón está del lado del más fuerte.


    —Del más fuerte, del más listo, del que sabe ver más allá. Y no sé por qué la llama «ley de la selva». Se trata, ni más ni menos, que de la ley de la vida. ¿Acaso podría ser de otra manera?


    El conductor meditó unos instantes.


    —No —admitió por fin—. No puede ser de otra manera. Entonces, debo entender que yo ahora podría meterme en alguna carretera oscura, lanzarme sobre usted y violarla. ¿Es así?


    —¿Está seguro de ser más fuerte que yo?


    El coche estaba detenido ante un semáforo, así que él pudo volverse y observarme atentamente. Negó con la cabeza y dijo:


    —No. No estoy seguro. Pero sepa que si no voy por ahí violando mujeres no es porque crea que van a resistirse, en absoluto. ¡Tengo otras buenas razones, caramba!


    Comenzaba a ponerse nervioso. Aparentemente, estábamos bromeando, pero él sentía que había algo en el aire que trascendía la frivolidad de una mera charla sin importancia.


    —Que lo pueden meter en la cárcel. Esa es la otra razón. Y ninguna más —dije.


    —Se equivoca —replicó con firmeza.


    —No me equivoco, no. —Sonreí—. No hay más razón que esa. Salta a la vista que es usted un hombre normal y sano, así que sus reacciones ante una mujer son las correctas. Pero para eso está la ley, y ella impide que usted se arroje sobre cualquier muchacha que le guste. Por eso, se aplica primero a conquistarlas.


    —De modo que bruja… —farfulló el conductor, y sonrió con ironía. Pisó el acelerador hasta el fondo.


    —Bruja, sí —recalqué—. Por eso digo la verdad y no me ando por las ramas. No me va a negar que lo que la gente quiere es vivir en libertad. Es decir, hacer lo que le venga en gana. Es cierto que nadie lo consigue plenamente, porque todo el mundo tiene sus propios deseos y a veces colisionan. La libertad no es más que una lucha entre todos por conseguir que se cumplan los objetivos que cada individuo se traza. Y las sociedades viven en armonía cuando cada uno es consciente de sus deseos y lucha por realizarlos, aunque tenga que atenerse a los deseos ajenos.


    —¿Y la moral? ¿Dónde se la deja?


    —¿De qué moral me habla?


    —De la moral compartida por toda la humanidad.


    —¿Qué moral es esa?


    No hay nada más divertido que empujar a alguien a un callejón sin salida pidiéndole que formule cabalmente una pregunta. Por lo general, la gente no repara en el sentido de las palabras, sean ajenas o propias. Creen que las palabras transmiten la verdad, que cuando una persona oye la palabra «rojo» acude a su mente una cereza roja y no un charco de sangre, que la palabra «amor» le hará evocar un soneto de Shakespeare y no las películas del canal Playboy. He ahí el motivo de que se vean en un callejón sin salida cuando a la palabra que han pronunciado no se le da el sentido que esperaban.


    —No me negará que existen unos fundamentos —dijo—. Unos dogmas. Tabúes. O, ¿cómo se llaman?… Unos mandamientos.


    —¿Cuáles? —lo animé.


    —No robarás.


    Solté una carcajada. Él no pudo evitar sonreír.


    —No desearás a la mujer de tu prójimo —añadió, ahora rió abiertamente.


    —¿Lo consigue? —pregunté.


    —A veces.


    —Y lo de «no desearás», ¿qué tal se le da? ¿Consigue controlar sus instintos?


    —¡Es usted una bruja! —exclamó—. De acuerdo, me arrepiento de mis pecados…


    —¡No tiene que arrepentirse de nada! —apunté—. Pero si eso es normal. ¡Es la libertad! Su libertad. Robar, desear. ¿Por qué no hacerlo?


    —¡No matarás! —me interrumpió de pronto—. ¿Qué me dice a eso? He ahí un mandamiento con un verdadero alcance universal.


    —Sería mejor si dijera algo así como «no hiervas al corderito en la leche de su madre». ¿Es que usted no ve la televisión ni lee los periódicos? —pregunté.


    —A veces. Y no es que me lleve muchas alegrías, la verdad.


    —Entonces, ¿por qué le da categoría de universal al mandamiento que reza «no matarás»? Esta mañana he visto en las noticias que en el sur han secuestrado a otras tres personas. Exigen el pago de un rescate y ya le han cortado un dedo a cada uno, para que no queden dudas de que van en serio. Ah, y entre los secuestrados hay una niña de tres años a la que, por cierto, también le cortaron un dedo.


    El hombre cerró con fuerza las manos en torno al volante. Sus nudillos se pusieron blancos.


    —Cabrones… —masculló—. ¡Monstruos! Escuché esa noticia, sí. ¡Claro que la escuché! Pero esos no son humanos, son abortos de la naturaleza. ¡Solo unos tipos aberrantes pueden hacer cosas así! Si pudiera, los estrangularía con mis propias manos.


    Permanecí en silencio. Su aura se tornó de un rojo intenso. Temí que acabáramos estampándonos contra otro coche. ¡Estaba totalmente fuera de sí! Me di cuenta de que había dado en la diana: él mismo tenía una hija pequeña…


    —¡Habría que colgarlos a todos! —continuó con su catálogo de castigos—. ¡Quemarlos con napalm!


    Esperé a que se calmara un poco y solo entonces dije:


    —¿Cómo era eso que me explicaba sobre los mandamientos universales? Si ahora mismo le pusiera una ametralladora en las manos, estoy segura de que apretaría el gatillo sin vacilar ni un instante.


    —¡Los mandamientos no tienen nada que ver con esos monstruos! —explotó. ¿Dónde rayos se había metido toda su inteligencia? Desprendía flujos de energía en todas las direcciones. Fui incorporándolos para restituir la fuerza que había gastado por la mañana.


    —Los terroristas, por mucho que lo sean, no son monstruos —puntualicé—. Son personas. Igual que usted. Y no existe mandamiento alguno al que las personas deban someterse. Eso está demostrado por la ciencia.


    A medida que yo extraía su energía, el conductor se iba calmando. Sin embargo, cuando llegara la noche el péndulo de sus emociones volvería a animarse y se dejaría dominar nuevamente por la ira. Es como cuando sacas agua de un pozo. Puede que parezca que lo has vaciado, pero poco a poco volverá a llenarse.


    —De todos modos, usted no tiene razón —dijo, ya más calmado—. Es cierto que lo que dice tiene cierta lógica, pero… Si comparamos estos tiempos con, por ejemplo, la Edad Media, no hay ninguna duda de que la moral ha evolucionado mucho.


    —¡Qué tonterías dice! —protesté—. ¿Que la moral ha «evolucionado»? En la Edad Media había estrictas normas de honor que valían incluso para la guerra. Entonces, a las guerras iban hasta los reyes, hombro con hombro con los plebeyos, arriesgando el trono y la vida. En cambio, ahora… Se le ocurre a una gran potencia aplastar a un país cualquiera y se dedica a bombardearlo durante tres meses, librándose de paso de la munición caducada que ya no cabe en los almacenes. ¡Ahora ni los soldados arriesgan sus vidas! Es como si a usted le diera por invadir la acera y tumbar a los peatones como si fueran bolos.


    —La reglas de honor eran válidas para los aristócratas —protestó con aspereza el conductor—. Los plebeyos morían en masa.


    —¿Acaso ahora es diferente? —pregunté—. ¡Los oligarcas respetan cierto código de honor cuando se enfrentan! Porque todos tienen a sus ejecutores a sueldo, información que compromete a los otros y muchas veces intereses y hasta parientes comunes. ¡He ahí la nueva aristocracia! Como los reyes de otros tiempos: ¡son ellos los que tienen la sartén por el mango! Y el pueblo, como antes, sigue siendo carne de cañón. Un rebaño de ovejas a las que en ocasiones conviene esquilar, pero que la mayor parte de las veces resulta más lucrativo enviar directamente al matadero. Así que nada ha cambiado. ¡Ni hubo mandamientos antes, ni los hay ahora!


    El conductor no supo qué replicar. Y no volvió a abrir la boca durante el resto del trayecto. Dejamos la calle Kamerguerskoia y tomamos la Tverskaia. Le indiqué dónde dejarme. Le pagué mucho más de lo que valía la carrera. Solo entonces volvió a hablar:


    —Nunca más dejaré que una bruja suba a mi coche —bromeó—. Le destrozáis los nervios a cualquiera. ¿Cómo iba a pensar que llevar a una joven tan hermosa iba a estropearme el día de esta forma?


    —Lo siento, de veras —repuse, dedicándole mi mejor sonrisa.


    —Que le vaya bien en… el trabajo —se despidió, y el coche se alejó a toda prisa.


    Esa sí que era buena. Era la primera vez que alguien me tomaba por prostituta. Y todo por culpa del «velo». Y del barrio, claro.


    No obstante, la buena noticia era que había recuperado toda la energía derrochada a primera hora de la mañana. Mi conductor, aquel hombre culto y sano, había resultado ser un magnífico donante. Únicamente con la ayuda del prisma de la fuerza había conseguido resultados similares. Me estremecí solo de recordarlo. Qué tonta había sido entonces. Qué rematadamente tonta. Cómo había destrozado mi vida. Un breve instante y ¡zas!, todo perdido.


    ¡Estúpida! ¡Estúpida y avariciosa!, pensé.


    Era una suerte que ningún humano fuese capaz de ver mi verdadero rostro. Porque ahora sería tan penoso como el del tonto de mi joven vecino.


    En fin: a lo hecho, pecho. No puedes cambiar el pasado. Ni puedes recuperar la situación que ocupabas… ni la predisposición hacia ti. Yo tengo la culpa de todo. Eso está claro. Y al menos me queda el consuelo de que Zavulón no me entregara a los Luminosos.


    Zavulón me amaba. Y yo lo amaba a él. ¿Acaso hay algo extraño en que una joven bruja se enamore del jefe de la Guardia Diurna, cuando repara en que él la mira con benevolencia?


    Apreté tanto los puños que me clavé las uñas. Había logrado sobrevivir a los sucesos del verano anterior. Solo las Tinieblas saben cómo lo hice. Pero lo conseguí.


    Y ya no tenía sentido seguir recordando el pasado, lloriquear e intentar recuperar los favores de Zavulón. Después del huracán que habíamos vivido, que se desató el día de mi vergonzosa captura por los Luminosos, no había vuelto a dirigirme la palabra ni una sola vez. Y estoy segura de que no me hablará, al menos, durante el próximo siglo. Un coche que avanzaba despacio junto al bordillo frenó de pronto a mi lado. No estaba nada mal. Era un Volvo, y bastante nuevo. El conductor asomó la cabeza por la ventanilla. Iba rapado al cero y exudaba autocomplacencia. Me examinó lentamente, sonrió y soltó a bocajarro:


    —¿Cuánto?


    Me quedé de piedra.


    —¿Cuánto cobras por dos horas? —insistió.


    Eché un vistazo a la matrícula. No era de Moscú. Ya sabía a qué atenerme.


    —Las prostitutas están más adelante, imbécil —mascullé—. Y ahora piérdete de mi vista.


    —¿Tus polvos son gratis? —insistió el imbécil, pretendiendo salir del paso, a pesar de la desilusión—. Piensa que hoy me he levantado generoso.


    Le di la espalda y me encaminé hacia el edificio. La palma de la mano me ardía. El gremlin es un conjuro sencillo, pero lo había arrojado con demasiada fuerza. Sobre el capó del Volvo acababa de caer un ente incorpóreo. En realidad no era un ente, ni un ser, sino una acumulación de energía imbuida de la pasión por destruir artefactos mecánicos.


    Si la cosa iba bien, el motor estaría acabado muy pronto. De lo contrario, tendría que conformarme con que fallara la compleja electrónica burguesa del coche, con la rotura del carburador o los ventiladores, o con la caída de alguno de los tornillos o correas de los que el dichoso Volvo estaba lleno. Jamás me ha interesado la mecánica de los automóviles aparte de algunas nociones muy elementales, pero el efecto del gremlin lo conozco muy bien.


    El conductor ya se alejaba con su palmo de narices, sin perder el tiempo en insultarme. ¿Se acordaría de mí cuando el coche lo dejase tirado? Seguro que sí. Y se lamentaría: «¡Ay, cómo me ha jodido la bruja!», sin tener conciencia de que estará dando en el clavo.


    Me divirtió imaginarlo, aunque al pasar por delante de los lujosos escaparates de las tiendas que hay en los bajos del edificio no pude dejar de pensar que el día ya se había estropeado sin remedio: llegaba al trabajo con cinco minutos de retraso, me había peleado con mi madre y, encima, el imbécil del Volvo.


    Con gesto mecánico, levanté mi sombra del suelo y entré en el edificio por una puerta invisible para los humanos.


    El cuartel general de los Luminosos en el edificio Sokol simula ser un edificio de oficinas como cualquier otro. En cambio, nuestra sede es mucho más elegante y está camuflada con más gracia. En realidad este edificio de siete plantas, en cuyos bajos hay tiendas bastante exquisitas incluso para la media moscovita, y cuyos apartamentos están ocupados por familias, tiene tres plantas más que las accesibles a la mirada del común de los mortales. Fue construido especialmente para albergar la sede de la Guardia Diurna, y los conjuros que ocultan su verdadero aspecto están anclados en cada uno de los ladrillos y piedras de su estructura. Probablemente los inquilinos de esos apartamentos, que en su gran mayoría son personas de lo más normales, experimentan una sensación muy extraña cuando suben en el ascensor. Como si el tránsito de la primera a la segunda planta fuera demasiado largo…


    Y no están equivocados, porque, en efecto, el ascensor tarda más de lo normal en cubrir esa distancia. Lo que ellos consideran segunda planta es, en realidad, la tercera. Y la genuina segunda planta, donde está instalada la central de vigilancia y se alojan la armería y los servicios técnicos, es invisible para ellos. Ocupamos otras dos plantas que coronan el edificio, también invisibles al ojo humano. Sin embargo, cualquier Otro dotado de la fuerza necesaria, puede asomarse al Crepúsculo y admirar las recias paredes de granito y las ventanas en forma de arco, casi siempre cerradas por unas gruesas cortinas. Hace unos diez años instalaron aire acondicionado en el edificio y afearon la severidad de las paredes con los ridículos aparatos de refrigeración. Hasta entonces regulábamos la temperatura por medio de la magia, aunque, francamente, no valía la pena recurrir a esa energía cuando es mucho más barato servirse de la electricidad.


    Una vez me enseñaron una fotografía de nuestro edificio tomada desde el Crepúsculo por un mago muy hábil. ¡Es un espectáculo fascinante! En primer plano, la calle llena de coches y de gente vestida con elegancia. Los escaparates de las tiendas de la planta baja, las ventanas. Una anciana de rostro amable está asomada a una de estas; en otra, se ve a un gato sentado en el alféizar. Se lo adivina incómodo, molesto. Los animales perciben fácilmente nuestra presencia. Y al margen de todo eso, se aprecian las dos entradas desde la calle Tverskaia. Ambas están abiertas y junto a una de las puertas se encuentra el joven vampiro que la cuida, limándose las uñas con indolencia. Sobre la planta baja, ocupada por las tiendas, se dibuja una franja de piedra negra con las manchas marrones de las ventanas. Y en lo alto, como si se tratara de un gorro que corona y aplasta el edificio, se ven las otras dos plantas de la Guardia Diurna.


    ¡Qué divertido sería mostrar esa fotografía a los inquilinos del edificio! Aunque, bien pensado, todos dirían que se trata de un burdo fotomontaje. Burdo, porque el aspecto del edificio es verdaderamente absurdo. Cuando mis relaciones con Zavulón todavía eran amistosas, le pregunté por qué habían instalado las oficinas de la Guardia Diurna en medio de un edificio de viviendas. Se rió y dijo que así se impedía cualquier intento de ataque por parte de los Luminosos. La posibilidad de que muriera gente inocente los inhibiría. Está claro que los Luminosos también matan humanos sin contemplaciones, pero necesitan justificar sus acciones con toda una madeja de coartadas farisaicas, de manera que siete plantas de un edificio lleno de humanos constituían un excelente escudo.


    El minúsculo puesto de vigilancia de la primera planta, situado delante del acceso a dos ascensores y una escalera de incendios de los que tampoco tenían noticia los inquilinos, parecía estar vacío. No había nadie sentado a la mesa de recepción, ni en la butaca frente al televisor. Tardé un instante en advertir a los dos vigilantes que, según las normas, tenían que estar allí. Eran un vampiro llamado Kostia, una reciente adquisición de la Guardia, y un teriántropo de nombre Vitali, un hombre lobo de Kostromá, que habíamos contratado en tiempos inmemoriales. Ambos estaban en un rincón, arrodillados y con los brazos apoyados en el suelo. Vitali reía por lo bajo. Por un instante se me ocurrió una razón francamente delirante para aquel extraño comportamiento.


    —Chicos, ¿a qué estáis jugando ahí escondidos? —pregunté bruscamente. Con estos vampiros y teriántropos no hay que andarse con ceremonias. Son seres primitivos, mera fuerza bruta. Y los vampiros, encima, ni siquiera están vivos. ¡Y con todo, aún pretenden ponerse al mismo nivel que los magos y las brujas!


    —¡Ven aquí, Alisa! —me llamó Vitali, sin volverse—. ¡Míralo! ¡Míralo cómo se pone!


    Kostia, por su parte, se levantó bruscamente y reculó como avergonzado.


    Me acerqué. ¡Cuál no fue mi sorpresa al encontrarme con lo que vi! Un ratoncito gris se movía, agitado, entre las piernas de Vitali. Tan pronto se quedaba quieto como pegaba unos saltos endiablados o chillaba y sacudía desesperadamente las patitas delanteras. Por un instante quedé desconcertada, pero bastó que me asomase al Crepúsculo para comprender de qué se trataba. Junto al aterrorizado ratoncito había un gato enorme pegando saltos: ora le acercaba las garras, ora cerraba de golpe las mandíbulas como si fuera a darle un bocado. Por supuesto, no se trataba de un gato de verdad, sino de una creación de la magia, urdida, por cierto, con recursos bastante primitivos que solo servían para asustar al pobre roedor.


    —¡A ver cuánto aguanta! —exclamó Vitali con entusiasmo—. Me apuesto cualquier cosa a que se muere de miedo en menos de un minuto.


    —Ahora veo a qué os dedicáis por aquí —dije, y carraspeé—. Conque abandonamos la vigilancia para pasar el rato, ¿eh? Desarrollamos los instintos de caza, ¿no es cierto? —Me incliné y cogí el ratoncillo medio muerto de miedo. Su peludo cuerpecito me temblaba en la mano. Me lo acerqué a la cara, soplé sobre él y susurré una palabra apropiada. En cuanto la hubo oído, dejó de temblar, se estiró sobre la palma de mi mano y se durmió.


    —¡No me digas que te ha dado lástima! —protestó Vitali—. ¡Pero si en tu negociado os dedicáis a cocinar ratones vivos en cacerolas!


    —Cierto. Hay algunos conjuros que requieren esa clase de cocimientos —reconocí—. Como también hay otros para los que utilizamos hígados de hombres lobo muertos a golpes en noches de luna llena. ¿Lo sabías?


    El teriántropo me miró con rabia, pero no se atrevió a hacer comentarios. Su rango no le permitía discutir conmigo. Por mucho que yo fuese una bruja dedicada a patrullar las calles, mi autoridad superaba la de un hombre lobo al servicio de la Guardia.


    —Ahora, muchachos, quiero que me digáis cuál es el protocolo establecido en casos de aparición de roedores, cucarachas, moscas, mosquitos, etcétera, en el área de la Guardia.


    —Activar el amuleto desratizador —respondió Vitali con desgana—. Si se aprecia cualquier resistencia al amuleto, corresponde capturar responsablemente al animal y entregárselo al mago de servicio para que realice verificaciones más profundas.


    —Conoces el protocolo, así que no puedes alegar ignorancia. ¿Habéis activado el amuleto? —pregunté.


    El hombre lobo miró de soslayo al vampiro.


    —No.


    —Ya veo. Estamos ante un incumplimiento flagrante de las obligaciones. Como responsable de la vigilancia, recibes una amonestación. Informa de ello a tu superior.


    El hombre permanecía callado.


    —Repita lo que le he dicho, vigilante.


    A esas alturas, ya había comprendido que no tenía sentido resistirse, así que lo repitió.


    —Muy bien. Y ahora, continuad con vuestro trabajo —dije y me encaminé hacia el ascensor con el ratón dormido en la mano.


    —Que le aproveche… —masculló el hombre lobo a mis espaldas. No hay manera de someter a estos monstruos a la disciplina. Su mitad salvaje es demasiado fuerte.


    —Confío en que, si alguna vez tienes que enfrentarte a un combate de verdad sepas ser tan valiente como este ratoncillo —dije, y entré en el ascensor. Antes de que se cerraran las puertas, capté por un instante la mirada de Kostia. Me pareció que el joven vampiro estaba avergonzado y, tal vez, hasta contento de que el cruel juego con el ratón hubiera acabado.


    


    Mi aparición en la oficina llevando un ratón en la mano causó un auténtico revuelo. Anna Lemesheva, la jefa de nuestro turno, ya se disponía a soltar una arenga sobre lo indisciplinada que está la juventud del tipo: «En los tiempos de Stalin, te habría enviado al campo de trabajo de Kolima por llegar cinco minutos tarde a la faena…», pero enmudeció al ver el ratón. Lena Kireieva soltó un gritito y dijo con voz melosa: «¡Qué monada!». Janna Gromova soltó una risita y me preguntó si iba a preparar «elixir de cleptomanía», cuyo principal ingrediente es un ratón cocido, y qué me disponía a robar. Olia, Olga Melnikova, entretenida en dar los últimos retoques a su manicura, me felicitó por la presa capturada.


    Coloqué el ratón sobre mi mesa con la naturalidad de quien trae uno a la oficina todas las mañanas y relaté el incidente con los guardias de seguridad.


    Anna no ocultó su disgusto:


    —¿Es por eso por lo que has llegado tarde?


    —No solo por eso —reconocí—. He tenido una mala suerte increíble con el transporte, Anna Tíjonovna. Y encima, llego y me encuentro con esos dos imbéciles jugando.


    Anna Tíjonovna Lemesheva es una bruja vieja y experimentada y se equivocaría quien se dejara llevar por su apariencia juvenil. Tiene unos cien años y ha visto lo suficiente para que el juego con un ratón no le parezca cruel en absoluto. Aun así, dijo:


    —Estos teriántropos no tienen el menor respeto por su trabajo. En los días de la batalla de Revel teníamos la siguiente consigna: «Si aceptas un teriántropo en la patrulla, pon a una bruja a vigilarlo». Imaginaos por un momento lo que habría pasado si un grupo de asalto de los Luminosos hubiese iniciado un ataque mientras esos dos imbéciles se dedicaban a jugar con el ratón. De hecho, ¿por qué no pensar que los Luminosos enviaron al ratón para distraerlos de sus obligaciones? ¡Cuánta negligencia! Francamente, Alisa, considero que deberías haberles impuesto un castigo mayor.


    —Habría que darles unos azotes —intervino Kireieva como si hablara para sí, y sacudió su cabellera pelirroja. ¡Qué melena tiene! ¡Me da una envidia! Lo único que me consuela es que, aparte del cabello, sus atractivos son nulos.


    —Es una lástima que se hayan abolido los azotes —dijo Anna con frialdad—. Arroja esa basura por la ventana, Alisa.


    —Me da lástima —declaré—. Esas crueldades son las que han generado en la conciencia de la gente una idea caricaturesca de los Tenebrosos. Que si somos unos malvados, que si somos sádicos, monstruosos… ¿Por qué hacer sufrir a la pobre criaturita?


    —Eso proporcionaría un poco de energía —dijo Olia, mientras cerraba el bote de laca de uñas—. Aunque muy pequeña. —Agitó las manos en el aire.


    Janna resopló, burlona.


    —¡Energía, dices! Pero si para recuperar la fuerza que habrán tenido que aplicar esos dos para generar el gato, habría que torturar una tonelada de ratones.


    —Muy bien. Calculémoslo —propuso Olia—. Acabamos con este ratón y contabilizamos la cantidad de fuerza que se desprende. Habría que conseguir una balanza…


    —¡Se os ocurre cada cosa! —protestó Lena—. Has actuado con mucha sensatez, Alisa. ¡Te felicito! ¿Me dejas que me quede el ratón?


    —¿Para qué lo quieres? —pregunté sin conseguir disimular cierto enojo.


    —Se lo regalaré a la niña. Ya tiene seis añitos, así que va siendo hora de que cuide de alguien, que lo mime. Es parte de su formación, ¿no crees?


    Un incómodo silencio se adueñó de la estancia. Y era normal que así fuese. El nacimiento de un niño Otro de padres Otros es un fenómeno muy infrecuente. De hecho, solo sucede en contadísimas ocasiones. En esto los vampiros y los teriántropos lo tienen más fácil. Los primeros, porque ellos mismos se encargan de iniciar a sus hijos. Los segundos, porque su prole suele heredar la facultad para la transformación. Nosotros, en cambio, como también, por cierto, los Luminosos, lo tenemos mucho más difícil. Y a Lena no la había acompañado la suerte, por mucho que su marido fuese un mago experimentado que había trabajado durante largo tiempo en la Guardia Diurna. Ya no lo hace, porque una herida en combate lo obligó a retirarse. Ahora se dedica a los negocios.


    —La vida de los ratones es muy corta —dije—. Y a la niña le dolerá mucho perderlo…


    —No te preocupes. Ya me ocuparé yo de que este tenga una larga vida —dijo Lena sonriendo—. Unos diez años, por lo menos. Pável y yo lo garantizaremos.


    —Entonces, quédatelo —acepté señalando el ratón, en un alarde de generosidad—. Ya me pasaré a verlo algún día.


    Lena cogió el ratón por la cola.


    —¿Cuánto lo has adormecido? —preguntó.


    —Seguro que dormirá hasta la noche.


    —Perfecto. —Lena se llevó el ratón a su mesa, vació una caja de disquetes y lo metió en ella.


    —No te olvides de comprarle una jaula —le aconsejó Olga, que no dejaba de admirar sus uñas—. O una pecera. Porque como le dé por escaparse, te lo arañará y ensuciará todo.


    Anna Tíjonovna había asistido en silencio a la transacción. Concluida esta, dio una palmada.


    —Bueno, chicas, basta ya de perder el tiempo. El pobre animal ha sido salvado y acogido en un nuevo hogar. Tanta felicidad me deja sin palabras. Ahora, dediquémonos a lo nuestro.


    Aunque era una jefa muy severa, Anna Tíjonovna Lemesheva jamás llegaba a la iracundia. Nunca regañaba por naderías y hasta te podía dejar hacer un poco el tonto o, incluso, marcharte a casa antes de hora. No obstante, cuando el trabajo iba en serio, más valía hacerlo sin rechistar.


    Ocupamos nuestras mesas, apretadas en aquella oficina tan pequeña. Hay que pensar que cuando se construyó el edificio, era difícil imaginar que la Guardia llegaría a tener el número de efectivos con que cuenta actualmente. De modo que trabajamos en una habitación en la que a duras penas caben cuatro mesas pequeñas y una grande, que ocupa Anna Tíjonovna, lo que le da cierto aire de aula de escuela rural, un aula destinada a cuatro alumnos y su maestra.


    Lemesheva esperó a que todas encendiéramos los ordenadores y nos conectáramos a la red, y anunció en tono profesoral:


    —Hoy nos ocuparemos de tareas ordinarias. En concreto, de patrullar el sector sudeste de Moscú. Cada una puede seleccionar libremente el compañero que le venga bien de entre los agentes operativos que estén disponibles en el puesto de guardia.


    Siempre hacemos las patrullas en pareja. Normalmente, una bruja y un teriántropo o vampiro. En situaciones de alarma, que requieren un patrullaje intensivo, se sustituye a los agentes operativos habituales por brujos o magos de las categorías inferiores. Pero es raro que eso suceda.


    —Lenochka, a ti te tocará patrullar en Vijino y Liublino…


    Kireieva, que acababa de abrir un solitario en la pantalla del ordenador, se estremeció dispuesta a protestar. No me costaba comprenderla: se trata de dos barrios enormes y bastante distantes el uno del otro. Por otra parte, cualquier resistencia era inútil, porque Anna Tíjonovna jamás modificaba una orden. Sin embargo, el carácter de Kireieva la impulsaba a protestar de todos modos.


    En ese instante sonó el teléfono que estaba sobre la mesa de Lemesheva. Nos miramos con preocupación, incluida Kireieva. Se trataba del teléfono que comunicaba directamente con el centro operativo. Solo se utilizaba para asuntos de la mayor urgencia.


    —Sí —respondió Lemesheva—. Sí. Por supuesto. Comprendido. Dispuesta para la recepción…


    Su mirada se nubló por un instante: el mago de servicio estaba informándole telepáticamente de la situación operativa. Por lo tanto, se trataba de algo serio. Había que salir a trabajar.


    —En fila india… —susurró Lena. Aquella frase, que había tomado de unos dibujos animados, se había convertido en nuestro «Érase una vez…». Con ella comenzábamos cada aventura. Me pregunté a quién mandarían con nosotras.


    Anna Tíjonovna colgó el auricular con rostro grave y severo.


    —En marcha, chicas. ¡Y rápido!


    No dijo lo de «En fila india…». Por lo tanto, la cosa era seria: había pelea.
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    Al volante de la furgoneta iba Deniska, un joven mago cuya proverbial pereza había hecho que prefiriese trabajar en la base de transporte rodeado de vampiros y demás elementos de baja estofa. Pero una cosa era que fuese un vago y otra muy distinta lo bien que conducía y el dominio que tenía de todos los conjuros necesarios para garantizar viajes muy rápidos. En ese momento nos alejábamos rápidamente del centro de Moscú. Ni la comitiva presidencial habría conseguido avanzar a aquella velocidad de vértigo. Podía sentir las chispas de fuerza que estallaban cada vez que Deniska estudiaba las líneas de la realidad, obligaba a la policía a mirar hacia otro lado o apartaba a los conductores de nuestro camino. A su lado iba sentado Edgar, un estonio dedicado a la magia negra, de cabello oscuro, piel morena y complexión recia, características que no hacían sospechar que había nacido en las costas del Báltico. Se trataba de un mago muy poderoso, cuyas habilidades lo colocaban en los límites de la segunda categoría.


    Éramos nueve en total. Anna Tíjonovna Lemesheva, que abandonaba la sede de la Guardia Diurna solo en muy contadas ocasiones, iba sentada junto a la puerta. Con voz monótona nos leía las instrucciones:


    —Romashova, Daria Leonídovna. Sesenta y tres años, aunque aparenta tener muchos menos, tal vez porque se alimenta constantemente de fuerza. Al parecer se trata de una bruja, aunque también es probable que sea una hechicera que se dedica a la magia negra. Desde hace cuatro años ha estado bajo vigilancia, en tanto Otra no iniciada. —Al llegar a este punto, no pudo reprimir un breve y contundente reproche dirigido al departamento de detección de Otros—. ¡Así que evita los contactos! ¡Y que también evita las charlas sobre temas místicos argumentando que tiene fe en Dios! Pero ¿qué rayos tiene que ver la fe con sus aptitudes como Otra? Además, ¿qué tontería es esa de que si Jesucristo esto o Jesucristo lo otro…?


    —Por favor, Anna Tíjonovna, le ruego que no blasfeme —la interrumpió Lena en voz baja, aunque firme—. Yo también creo en Dios.


    —Lo siento, Lena —se disculpó Lemesheva—. No quería ofenderte. Sigamos… Todo parece indicar que Romashova se gana la vida haciendo pequeños trabajos de magia. Filtros, conjuros, imposición de maleficios, liberación de maleficios…


    —Charlatanería en estado puro —apunté—. No hay que sorprenderse de que no la hayan investigado más a fondo.


    —¿Cómo no se les ocurrió verificar si sus trabajos daban resultados? Eso es lo que deberían haber hecho —replicó Anna Tíjonovna—. Redactaré un informe. ¡Y a ver si Zavulón se atreve a decirme que esto ha sido un trabajo bien hecho! Tal vez lo que sucede es que ya me toca jubilarme…


    Olga tosió, como si intentara con ello romper un discurso que prometía crecer en intensidad. Fue en vano.


    —¡Seguro que se lo diré y muy claro! —continuó Lemesheva dominada por la rabia—. A ver, que alguien me diga si esto es razonable. ¡Cuatro años enteros con una bruja potencial bajo observación! ¿Cómo es que a nadie se le ocurrió someterla a una investigación a fondo? ¡Pero si es que es de manual! Se envía un agente a que mida la emisión de fuerza y ya está… Que fue, por cierto, lo que hicieron los Luminosos…


    ¡Vaya! Ahora sí sabíamos a qué atenernos. Apenas necesité un instante para comprender lo que se avecinaba y prepararme para ello. No se trataba, sencillamente, de un incidente con una bruja a la que se le había ido la mano. Lo que nos esperaba era una pelea con la Guardia Nocturna.


    Vitali, a quien tenía sentado frente a mí, soltó un alarido sordo. Parecía que intentaba darse ánimos, más que alegrarse por la inminencia del combate. La idea de que nuestro cazador de ratones tenía que hacer bastante poco en el puesto de vigilancia me arrancó una sonrisa burlona, que no le pasó inadvertida al teriántropo. De pronto, comenzaron a crecerle los dientes y su mandíbula inferior se proyectó hacia delante.


    —Vitali, ¡ahórranos el espectáculo de una transformación aquí! —le ordenó Lemesheva—. ¡Con este calor la peste a perro sería insoportable!


    El trío de vampiros que ocupaba el asiento trasero de la furgoneta se echó a reír al unísono. Los conocía bien a los tres, unos chicos hechos para el trabajo que, a diferencia de la mayoría de los muertos vivientes, no producían asco. Eran hermanos, nacidos en años sucesivos de una pareja de humanos. El primero que se convirtió al vampirismo fue el mayor, a la sazón cadete en un destacamento de las tropas especiales del ejército destinado en el Cáucaso. Su conversión fue consciente o, como suele decirse, motivada por sus principios, y se produjo a partir del ofrecimiento que le hizo su comandante, un oficial del ejército y, además, vampiro. Estaban en medio de feroces combates y la situación del destacamento era extrema. El joven no se lo pensó dos veces y aceptó convertirse en vampiro. Como es natural, a partir de aquel momento el destacamento ganó una inusitada capacidad combativa. Para un vampiro, por mucho que sea un novato, degollar a una docena de enemigos en medio de la noche, infiltrarse silenciosamente en la retaguardia o saltarse un puesto de control sin ser visto es como un juego de niños. Más adelante, cuando se licenció del ejército y volvió a casa, les contó a sus hermanos que era un vampiro y lo que esto entrañaba. Los dos le ofrecieron gustosamente sus cuellos para que los iniciase.


    —Díganos, Anna Tíjonovna, ¿cuántos Luminosos hay? —preguntó Olga.


    —Pocos. Cuatro… o tal vez cinco. Pero no se os ocurra relajaros, chicas —respondió abarcándonos con una mirada severa—. Parece ser que hay al menos un mago de segunda categoría entre ellos.


    El mayor de los tres vampiros dejó escapar un silbido. Naturalmente, combatir con un mago, sobre todo de esa categoría, era más de lo que se podía esperar de un vampiro. Y si encima resultaba que había dos, ya ni hablar.


    —Además, hay una joven, una teriántropo —añadió Lemesheva, y me miró fijamente.


    Apreté los dientes. Claro que sabía de quién se trataba. Era Tigrecito. Una maga guerrera. Una teriántropo que cambiaba de forma. Una vieja conocida mía. Una conocida íntima… Sentí de pronto como si volvieran a tirarme del brazo que me había dislocado aquella vez. Y recordé las heridas en la cara: las cuatro profundas zanjas que abrieron sus garras.


    Por suerte, Zavulón me ayudó. Hizo que sanase por completo, sin dejar la menor huella en mi rostro ni en mi salud. En aquellos tiempos yo era feliz de entrar en combate y lo daba todo, porque su mirada y su sonrisa contenida y paciente me animaban.


    Todo eso, sin embargo, había quedado atrás. Y muy lejos. Adiós a aquellos tiempos, Alisa. Olvida el pasado y no te emponzoñes de nuevo el alma. Si ahora vuelven a desfigurarte la cara, tendrás que valerte del «velo» hasta que te llegue el turno para la curación mágica. Y el tiempo de espera ronda los seis meses, por no mencionar que habrás de tener la suerte de que te consideren digna de una curación completa, incluyendo la restitución estética.


    —Revisad el armamento —ordenó Anna Tíjonovna.


    Todas nos llevamos las manos a los bolsillos y comprobamos que las minúsculas bolsitas, las ampollas y los amuletos estuvieran en su sitio. La fuerza de las brujas no radica únicamente en el uso de la energía del Crepúsculo, sino que también utilizamos herramientas adicionales, lo que, por cierto, constituye la principal diferencia entre nosotras y las magas.


    —Alisa —llamó mi atención Lemesheva—, ¿tienes alguna propuesta?


    Eso era lo mejor: pensar en el futuro y olvidarse del pasado.


    —Los cuatro agentes pueden ocuparse de neutralizar a Tigrecito.


    —No necesitamos ayuda —replicó de buen humor el mayor de los tres hermanos—. Nos bastamos solos.


    Lemesheva meditó un instante y asintió.


    —Muy bien. Os ocuparéis vosotros tres. Y tú, Vitali, te quedarás a mi lado para cubrir cualquier imprevisto.


    El teriántropo sonrió contento. ¡Vaya imbécil! Anna Tíjonovna lo echaría al fuego, como si se tratara de un leño. Lo lanzaría al centro mismo de la hoguera.


    —Y nosotras cuatro…


    —Nosotras cinco —me corrigió Lemesheva.


    ¡Ajá! Eso significaba que la vieja bruja había decidido arrimar el hombro también.


    —Pues nosotras cinco formaremos el Anillo de la Fuerza y la focalizaremos en Edgar —propuse—. Deniska se ocupará de las comunicaciones con el cuartel general.


    La furgoneta se estremeció al pasar a toda velocidad por encima de unos baches. Comprendí que ya nos internábamos en los patios de los edificios.


    —Muy bien. Esa es la distribución perfecta —convino Lemesheva—. ¡Ya sabéis todos cuál es vuestra misión! ¡Preparados!


    Que aceptasen sin reparos mi plan me produjo una leve excitación. A fin de cuentas, continuaba siendo una buena bruja de combate. Pese a todos mis problemas. Tal vez fuera esa excitación la que me hizo añadir, atreviéndome a inmiscuirme en lo que era una prerrogativa exclusiva de la jefa del grupo:


    —Además, propondría que pidiéramos refuerzos de antemano, si detectamos que de veras hay dos magos de segunda categoría…


    —Ya han sido convocados todos los refuerzos posibles —me interrumpió Lemesheva—. Además, todavía contamos con otro as en la manga.


    Vitali miró a la vieja bruja con expresión de sorpresa. Orgulloso, hizo rechinar sus protuberantes colmillos, ostentando otra vez su imbecilidad supina. ¡Claro que no se refería a él! ¿Cómo iba a ser un as aquel inútil hombre lobo? Si acaso un seis, y no precisamente del palo que mandaba en aquella partida.


    —¿Listas, chicas?


    La furgoneta se detuvo. Anna Tíjonovna se apeó de un salto y trazó un semicírculo en torno a ella con el brazo izquierdo. Una nube de polvo leve y oscuro surgió de sus dedos y envolvió el patio con el conjuro de la insignificancia. Ocurriera lo que ocurriese a partir de ese instante, los humanos no le prestarían la menor atención.


    Abandonamos el vehículo en tropel. El patio se parecía a todos los de Yuzhnoie Butovo. ¡Vaya calamidad de barrio! Es preferible vivir en las afueras de Moscú, en Mitischi o Litkarino, antes que constar formalmente como moscovita y habitar en horribles urbanizaciones como esa. A simple vista, todo parece en su sitio: los edificios, los árboles enclenques que pugnan por crecer en aquel suelo mal abonado, los coches y las marquesinas, pero, en realidad…


    —¡Vamos! ¡Deprisa!


    Lemesheva me dio una patada que me apartó tres metros de la furgoneta. Casi fui a caer a un área de juegos, donde dos niños de unos cinco años, sentados sobre un cajón de arena, discutían sobre los misterios de la composición de los bizcochos de Pascua. No me detectaron, pese a que los niños son especialmente sensibles a la presencia de los Otros.


    Los tres hermanos vampiros pasaron por mi lado como tres sombras. Rodearon la furgoneta mientras se iban transformando: los colmillos asomaban entre sus labios y sus rostros palidecieron hasta perder todo color. Ese es el aspecto habitual de los muertos vivientes.


    —¡El anillo! —bramó Lemesheva. Cogí rápidamente de las manos a Olia y a Lena. ¡Qué fuerza tenía la vieja bruja!


    Entretanto, percibí la figura, únicamente visible para los Otros, de un hombrecito —no sabría llamarlo de otra manera—, rechoncho y de baja estatura, que llevaba unos tejanos baratos y una camiseta de tejido sintético y se cubría la cabeza con una estúpida gorra con visera. ¡Una verdadera pena de atuendo!


    El «hombrecito» no era otro que Semión, un mago dotado de una fuerza extraordinaria, que confié en que no se le ocurriera utilizar en toda su potencia. Saber que Semión tenía una vasta experiencia en el combate constituía otro motivo de preocupación. Sentí que su mirada se deslizaba sobre mí con la firmeza, la flexibilidad y la precisión de una sonda quirúrgica. Después, dio media vuelta y se perdió dentro del edificio.


    ¡Aquello no pintaba nada bien!


    En ese instante Janna cogió a Olga de la mano, Anna Tíjonovna cerró el círculo y hubo que dejar a un lado las emociones. En ese instante nos convertíamos en un acumulador conectado a Edgar, quien ya se encaminaba con paso lento hacia la entrada del edificio, moviéndose a la vez en el plano humano y en el Crepúsculo.


    Edgar siguió a Semión escaleras arriba, aunque, naturalmente, no consiguió darle alcance. Cuando llegó ante la puerta del apartamento de la cuarta planta, ya lo esperaban. Todas nosotras, unidas en el Anillo de la Fuerza, percibíamos el mundo a través de sus sentidos.


    En el plano humano, la puerta estaba abierta de par en par. En el Crepúsculo, una sorda pared la cegaba.


    Había dos magos esperando en el descansillo: Semión y Garik. En mi situación no podía experimentar emoción alguna, pero conservaba la capacidad de razonar y pensé que aquellos dos magos fríos, serenos y pausados, cuya fuerza era similar o acaso superior a la de Edgar, estaban en condiciones de acabar con nosotros.


    —Acceso prohibido —dijo Semión—. Hay una operación de la Guardia Nocturna en marcha.


    Edgar asintió con amabilidad.


    —Lo entiendo. Pero sucede que también hay una operación de la Guardia Diurna en marcha.


    —¿Qué queréis? —preguntó Semión y se hizo a un lado. Detrás de él, en el estrecho recibidor, alcancé a ver la corpulenta mole de Tigrecito, su pelaje erizado y su hocico ligeramente protuberante.


    ¿Con qué contaba Lemesheva? ¡Era evidente que no íbamos a poder con ellos! ¡Cualquiera podía verlo!


    Edgar abrió los brazos en actitud amistosa y dijo:


    —Solo queremos llevarnos a la bruja. Es nuestra.


    —La bruja ha sido detenida y se le han presentado los cargos. Intervención de tercer grado en la conciencia de los humanos, asesinato, práctica de la magia negra careciendo de la licencia preceptiva, ocultación de su naturaleza de Otra.


    —Habéis sido vosotros los encargados de provocar la comisión de esos delitos —replicó fríamente Edgar—. Por lo tanto, la Guardia Diurna llevará a cabo su propia investigación de los hechos.


    —No. —Semión se apoyó contra la pared. Un estremecimiento sacudió al musgo azul que la cubría, en su desesperado intento de alejarse del cuerpo del mago—. Eso está excluido.


    Garik no había abierto la boca. Desde el inicio de la conversación se había limitado a darle vueltas entre los dedos a un pequeño amuleto, una suerte de dado de hueso, que despedía chispas de energía claramente visibles. Seguramente se trataba de un sencillo acumulador de fuerza.


    —Voy a entrar ahora mismo y me llevaré lo que nos pertenece —dijo Edgar.


    También él mostraba una serenidad pasmosa. ¿Sabría algo que yo desconocía?


    Los Magos de la Luz permanecieron en silencio, aunque parecieron alarmarse ante la inesperada tontería con que los amenazaba Edgar. La suerte de la bruja dependía de quién se ocupara de la investigación. Si conseguíamos llevárnosla, podríamos organizarle una buena defensa y acabar enrolándola en nuestras filas. Si acababa en manos de los Luminosos, iba a pasarlo muy mal.


    Aunque, bien pensado, ¡no la acechaban peligros más grandes que a nosotros! ¡Era afortunada, después de todo! Nosotros, en cambio, teníamos delante a dos magos de segunda categoría, una teriántropo, más dos o tres Otros cuya presencia en el apartamento apenas podía percibir. ¡Iban a barrernos de un plumazo!


    —Voy a entrar —repitió tranquilamente Edgar, y dio un paso al frente. El Crepúsculo aulló en torno a él cargándose de fuerza. Edgar levantó una pantalla a modo de escudo.


    A partir de ese instante, solo recuerdo el combate. Los Luminosos golpearon en cuanto Edgar se adelantó. No utilizaron un conjuro mortal, sino que ejercieron presión sobre él, empujándolo hacia las escaleras. Edgar se dobló como si intentara avanzar en contra de un fuerte viento. Los perfiles del torbellino de fuerza que lo protegía se hicieron claramente visibles. El combate era un intercambio de energía pura. Era un choque primitivo, desprovisto de cualquier espectacularidad. ¡Qué diferente habría sido todo si hubiesen tenido enfrente a Zavulón en lugar de a Edgar! ¡Él habría barrido a aquellos dos fanfarrones de un solo golpe y los habría arrastrado, inertes, por los suelos!


    Aunque Edgar también sabía comportarse. Durante unos cinco segundos le bastaron sus propias fuerzas para avanzar, e incluso llegó a contrarrestar la presión hasta los límites de la puerta. Entonces sentí que el frío helaba las yemas de mis dedos. El mago había comenzado a alimentarse de nuestras fuerzas.


    De inmediato sentí que los Luminosos se ponían tensos, que empezaban a percibir el canal de energía que nos unía a Edgar. No intentaron destruirlo, porque sabían que este podría aprovecharse de sus esfuerzos y comenzar a succionar la energía enemiga. Sencillamente, reforzaron la resistencia que ofrecían a Edgar, confiados en la superioridad de que gozaban. Me pareció que los magos que habían quedado en el interior del apartamento comenzaban a alimentar a Semión y a Garik.


    El equilibrio de fuerzas se mantuvo durante breves instantes. En un primer momento, el flujo de energía que producían nuestros esfuerzos conjuntos logró inclinar la balanza a favor de Edgar, pero los Luminosos también contaban con reservas. El amuleto que llevaba Garik en la mano estalló de pronto dejando escapar una nube de polvo dorado que se posó sobre el suelo: el golpe de respuesta hizo recular a Edgar un metro. A mi lado, Olga se ahogaba. Sus reservas habituales de fuerza se habían agotado y debía succionar del pozo donde guardaba las más recónditas, esas que tanto cuesta después recuperar. Esa mañana, al parecer, nuestra Olga no estaba en forma.


    ¿Qué ocurría con Lemesheva? ¿Cuál era su estrategia? De pronto se oyó un ruido ensordecedor que procedía de detrás de los Luminosos. ¡Muy bien! Eran los hermanos vampiros, que seguramente habían entrado descolgándose por los balcones.


    De todos modos, tres vampiros eran poca cosa ante una teriántropo…


    —¡Vitali! —llamó Anna Tíjonovna Lemesheva.


    Vitali captó mentalmente la voz de la jefa a través del Crepúsculo y echó a correr hacia la puerta del edificio, mientras se iba despojando de la ropa y adquiriendo el aspecto de un hombre lobo. Nosotras, entretanto, continuábamos suministrando energía a Edgar, que consiguió avanzar otra vez e, incluso, empujar a Garik hacia el interior del apartamento. Apenas lo hubo hecho, un enorme lobo apareció detrás de él y se arrojó sobre los magos.


    Era una buena idea, pero el lobo fue recibido con una descarga de disparos procedente del fondo del apartamento. La reserva que se guardaban los Luminosos se sumaba al combate para hacernos saber que la cosa iba en serio.


    El espeso pelaje marrón del teriántropo ardió y este pegó un salto, agitó las patas y se revolvió en el suelo intentando apagar las llamas. Debería haber continuado el ataque y alcanzado al mago antes de darle tiempo a preparar otra bola de fuego.


    Sin embargo, llevaba demasiado tiempo cuidando la puerta de la Guardia Diurna y había perdido toda aptitud para el combate. Así, mientras Vitali se desesperaba por apagar el fuego, desde el interior del apartamento seguían disparando una y otra vez. La sangre brotó aquí y allá y pequeños pedazos de carne ardiendo comenzaron a volar en todas direcciones. El lobo soltó un último aullido. Ya solo sacudía las patas traseras, entre las que reposaba, inerte, la cola ardiente, que semejaba una luz de bengala. Había cierta belleza en el conjunto.


    El amuleto que llevaba colgado junto a mi pecho —un minúsculo cántaro que contenía una gota de sangre— crujió y estalló en mil pedazos. Mala señal, porque indicaba que mis fuerzas se habían agotado y mis reservas, guardadas precisamente en el cántaro, ya habían dado todo de sí. Una gota de sangre de una madre muerta mientras daba a luz a un Tenebroso constituye una fuente de energía muy poderosa, pero no inagotable.


    —¡Lena! —exclamó Lemesheva, y le transmitió mentalmente una orden. Lena se apartó del círculo como una sonámbula, soltando mi mano derecha. El estado de trance se rompió por unos segundos, hasta que Anna Tíjonovna me tomó de la mano, pero bastó para que viera que nuestro círculo se cerraba en torno a una improvisada mesilla de madera oscura. Sobre ella, había un cuchillo de acero inoxidable. Entretanto, Lena se había acercado al cajón de arena y miraba absorta a los niños, intentando decidir entre la chica y el chico.


    —¡Tráete a la niña! —le gritó Lemesheva—. ¡Una niña es más útil que una docena de niños!


    En ese instante lo comprendí todo. O, más bien, casi todo, porque no alcanzaba a entender cómo había obtenido Anna Tíjonovna la autorización para un sacrificio, ni por qué se disponía a utilizar tamaña herramienta para salvarle el pellejo a una bruja del montón. Pero Lemesheva me apretó con fuerza la mano y volví a convertirme en un involuntario eslabón del Anillo de la Fuerza.


    De pronto Edgar, al que habían arrinconado contra la pared del descansillo con el claro propósito de aplastarlo, levantó un brazo.


    —¡Alto! —gritó.


    ¡Cuánto me dolía! El anillo estaba extrayendo las últimas gotas de energía que quedaban en mi cuerpo. Olga, por su parte, ya era incapaz de aportar nada. Sus energías se habían agotado y su cuerpo se sacudía como si hubiera topado con una alambrada conectada a una línea de alto voltaje. Entretanto, Janna sollozaba, con la cabeza inclinada sobre el pecho.


    —Si no cejáis, tenemos derecho a cobrarnos una víctima —dijo fríamente Edgar.


    La sorpresa paralizó a los Luminosos. Advertí que intercambiaban miradas de desasosiego. Garik negó con la cabeza, pero sin demasiada convicción. Semión, en cambio, pareció dar crédito de inmediato a la amenaza de Edgar.


    Los sacrificios humanos desatan una energía monstruosa. Sobre todo si se trata del sacrificio de una criatura, y más aún si este se produce en el centro de un Anillo de la Fuerza. Y todavía más cuando es una bruja experimentada la que se encarga de celebrarlo.


    Lena Kireieva aguardaba dentro del anillo, blandiendo el cuchillo. La niña esperaba tendida sobre la mesa. Si transferíamos a Edgar toda la fuerza que se desataría en unos instantes, los Luminosos no conseguirían aguantar. Claro que también ellos cuentan con métodos extraordinarios para generar un exceso de energía, pero era muy poco probable que estuvieran autorizados a utilizarlos en aquel momento.


    La tigresa salió disparada hacia el pasillo y emitió un rugido salvaje. Seguramente había sabido nuestras intenciones mientras peleaba contra los vampiros.


    —No podréis resistir —insistió Edgar—. Al final, nos llevaremos a la bruja y mataremos a la niña. La culpa de esa muerte, por cierto, será vuestra.


    Los Luminosos parecían estupefactos. ¡Y no era para menos! Por muy soliviantados que estuvieran los ánimos, era evidente que no se trataba de una operación especialmente importante. De la misma manera que un gobierno no amenaza a otro con un ataque nuclear porque le hayan capturado a un espía, tampoco los Otros se amenazan con una acción de magia de primera categoría para resolver un encontronazo sin importancia entre sus agentes.


    No obstante, los Luminosos no dejaban de hacer presión sobre Edgar, aunque fuera por mera inercia, y nosotras estábamos exhaustas. Olga sufrió un colapso y perdió el conocimiento. De pronto se convirtió en una muñeca rota que colgaba de nuestros brazos. Janna estaba a punto de caer de rodillas, aunque se sostenía heroicamente y exhalaba las últimas migajas de energía. Una horrible mueca desfiguró el rostro de Lena, de pie ante la mesa y alzando el cuchillo sobre la niña, sacudida por espasmos, aunque aún consciente, porque de ese modo la energía que desprendiera cuando la alcanzase la muerte sería mayor. Por suerte, un conjuro la mantenía muda. También yo comenzaba a sentir que las piernas se negaban a sostenerme. Vacilaba. ¡Que acabe rápido… no voy a soportarlo!, pensé.


    —¡Deteneos! —gritó Semión—. ¡Llevaos a la bruja!


    Teníamos que aguantar… teníamos que aguantar. Intenté extraer energía del espacio circundante, de la criatura aterrorizada ante su muerte inminente, de los transeúntes que avanzaban aquí o allá, concentrados en soslayar lo que sucedía ante sus propios ojos. Pero fue inútil. No quedaba ni el más leve jirón de energía. Y sabía por qué: era Lemesheva… Por eso se mantenía firme todavía… y, mientras, nosotras allí a punto de estirar la pata por culpa de una bruja de nada… de una basura…


    Los Luminosos arrojaron en brazos de Edgar a la gorda bruja con su bata sucia y sus zapatillas raídas. La bruja no salía de su estupor. No hacía más que mirar alrededor y persignarse.


    —Pagaréis por esto —dijo Semión a modo de despedida.


    Con un brusco movimiento, Edgar le dobló el brazo a la bruja contra la espalda y la empujó escaleras abajo. No era momento para explicaciones ni había fuerzas para alardes de magia.


    Había que conservar el anillo…


    Es tan brutal la fuerza que desata un sacrificio humano que lo mejor es abstenerse de convocarla. El derecho a celebrarlo que habíamos exhibido aquella mañana tal vez hubiera sido arrancado a los Luminosos veinte o treinta años atrás por medio de hábiles intrigas o arriesgadas provocaciones. He ahí la razón por la que Kireieva, con rostro pétreo, blandía el arma refulgente lista para arrancarle el corazón a la niña, mientras que Deniska salmodiaba algún viejo y estudiado conjuro. En cualquier momento podíamos recibir un inconmensurable flujo de energía, pero sabíamos que era mejor ahorrarnos el trago.


    Había que conservar el anillo…


    Creo que solo la rabia me mantenía en pie. La rabia contra aquel día infeliz, contra las desgracias del último año y contra Lemesheva que, evidentemente, sabía mucho más de lo que nos había dicho. No sé de dónde saqué fuerzas, ¡pero vaya si las conseguí! Y continué enviando esas últimas migajas a través de los cuerpos de Olga y Janna, completamente desmadejadas ambas, para que llegaran a Lemesheva y esta las enviara a Edgar, como si se tratara de un débil pero constante arroyuelo.


    Los primeros en subir a la furgoneta fueron los hermanos vampiros, esos combatientes de pacotilla. Lena soltó a la niña, que escapó corriendo ahogada por el llanto. Deniska cesó de repetir conjuros y arrojó la mesa ritual al interior del vehículo. Solo entonces Lemesheva deshizo el anillo.


    Incapaz de ver con claridad a través de la bruma, solté los helados dedos de Olga y tuve un ataque de tos.


    —¡Todos al coche! ¡Deprisa! —gritó Anna Tíjonovna—. ¡Vamos, vamos!


    Edgar apareció de pronto a mi lado. Su aspecto no delataba la pelea que acababa de enfrentarlo a los Luminosos. Empujó a la bruja dentro de la furgoneta y tomó asiento al lado de Deniska. Anna Tíjonovna arrastró a Olga, mientras yo ayudaba a Janna, cuyo estado era calamitoso, aunque se mantenía consciente.


    —¿Quiénes sois? ¿Quiénes sois? —chillaba la bruja que habíamos salvado.


    Anna Tíjonovna le pegó una bofetada con todas sus fuerzas y la acalló.


    —¡Deniska, pisa a fondo! —exclamé, como si él necesitara que lo alentasen.


    Los neumáticos chirriaron sobre el asfalto y la furgoneta salió disparada. Edgar, que se sujetaba la cabeza con las manos, estudiaba las líneas de la realidad para limpiarnos el camino de obstáculos indeseables.


    —¿Te encuentras mal, Alisa? —inquirió Lena.


    Negué con la cabeza, apretando los dientes. Lena se lamentó:


    —Pues yo sí estoy hecha polvo. Tendré que tomarme unos días de descanso.


    La bruja que habíamos salvado no dejaba de gimotear, pero bastó que se encontrara con mi mirada de odio para que guardase silencio. Intentó alejarse hacia el asiento trasero, pero topó con los vampiros. Estaban furiosos, magullados y ensangrentados. Habían tenido la precaución de no acercarse demasiado a la teriántropo, pero aun así habían recibido más de un zarpazo.


    —Al pobre Vitali lo incineraron en un abrir y cerrar de ojos… —se lamentó Lena—. Es cierto que era un idiota, pero al menos era nuestro idiota, ¿no? Anna Tíjonovna, ¿está segura de que esta víbora merecía tanto esfuerzo?


    —Cumplíamos órdenes directas de Zavulón —contestó Lemesheva—. Él sabrá lo que vale.


    —Al menos podría habernos echado una mano, si estaba tan interesado —solté, sin poder aguantarme—. Esta misión estaba a su altura, no a la nuestra.


    Anna Tíjonovna me miró con curiosidad.


    —¿Y dices eso, con el buen trabajo que has hecho, jovencita? Has estado impresionante. Francamente, no me esperaba que fueras capaz de tanto.


    Me costó contener los sollozos que se agolpaban en mi garganta. Para ocultar las lágrimas a punto de brotar, miré hacia Olga, que no acababa de recobrar el conocimiento. Al menos me quedaba el consuelo de ver que otros lo habían pasado aún peor. A duras penas, me incliné hacia ella y le di unas cachetadas. No reaccionó. La pellizqué. Ni se movió.


    De pronto reparé en que todos seguían con atención cada uno de mis movimientos. Incluso los vampiros dejaron de revolverse en su asiento y de lamerse por las heridas, como si esperaran algo de mí.


    —Anna Tíjonovna —dije—, ¿no cree que debería ayudarla? La han herido en acto de servicio y el protocolo establece…


    —¿Cómo quieres que la ayude, querida Alisa? —me preguntó cariñosamente Lemesheva—. Está muerta. Hace unos cinco minutos que murió. No supo calcular sus fuerzas. Lo entregó todo.


    Aparté violentamente la mano. El cuerpo de Olga se estremeció. El mentón resbaló, inerte, sobre su pecho.


    —¿Es que no lo sientes? —me susurró Janna—. ¿Te encuentras bien, Aliska?


    Distinguir lo vivo de lo muerto era un ejercicio tan elemental que ni siquiera se habían desarrollado conjuros especiales para eso. Se trataba, sencillamente, de aplicar un poco de fuerza y constatar la presencia de esa materia delicada que algunos denominan alma. Si está presente, la sientes. Si no, también lo notas enseguida.


    —¡Has perdido demasiada fuerza! —dijo Lena—. ¡Pobre Alisa! ¡Te has vaciado! Seguirás así cinco años, por lo menos. A Iulia Briantseva le sucedió lo mismo, ¿lo recuerdas? Hace dos años una misión la dejó vacía, y así anda todavía la muchacha, incapaz hasta de asomarse al Crepúsculo. ¡Qué pena!


    —Eso es lo que os creéis —repliqué, intentando que la serenidad no abandonara mi rostro—. El protocolo es claro: existe la obligación de que me ayuden a recuperarme.


    Creo que mi voz no había sonado muy convincente.


    —¿Ayudaron a Briantseva? —insistió Lena.


    Anna Tíjonovna dejó escapar un suspiro y dijo:


    —Ay, Alisa, hace un año, cuando gozabas del favor de Zavulón, se habría seguido el protocolo.


    No tuve tiempo de responder, porque en ese instante Romashova aulló fuera de sí:


    —¿Adónde me lleváis? ¿Adónde me lleváis?


    Sus gritos quebraron la imagen de serenidad que tanto me esforzaba en aparentar. Me levanté y comencé a golpearla en el rostro, afanándome por que mis uñas penetraran profundamente en su piel. Mi estallido fue tan violento que la bruja no atinó a protegerse. Estuve pegándole unos tres minutos, acompañada por el jaleo aprobatorio de los vampiros, los crudos reproches de Lemesheva y los ánimos que me daban Lena y Janna. Solo Olga, con cuyo cadáver no dejaba de tropezar debido a la estrechez del vehículo, callaba impotente. Sin embargo, creo que también hubiera aprobado mi estallido de rabia.


    Después, me senté y recuperé el aliento. La vieja bruja lloraba, cubriéndose con las manos el rostro ensangrentado.


    ¡Qué ganas tenía de que estuvieran siguiéndonos! ¡En aquel estado podría haber saltado a la garganta de los Luminosos con mañas que nada habrían tenido que envidiar a las de los vampiros! ¡Los habría hecho añicos sin recurrir a la magia!


    Pero, curiosamente, nadie nos seguía.


    


    Al vernos llegar, a nadie se le habría ocurrido hablar de un regreso triunfal.


    Los vampiros se ocuparon de sacar el cadáver de Olga y, en silencio, como si hasta ellos fueran capaces de comprender la importancia del momento, lo cargaron hasta el cuartel general. Aunque por otra parte, ¿qué les impedía comprender lo que había pasado? Es cierto que los vampiros han cambiado la vida por la no vida, pero eso no les impide razonar y sentir, lo cual, precisamente, les permite prolongar su existencia eternamente, al menos en teoría. Olga, en cambio, se había ido para siempre.


    Deniska se llevó la furgoneta al aparcamiento. Edgar agarró a la bruja de un brazo y la arrastró hacia el edificio. La bruja había renunciado a toda resistencia. Nosotras cerrábamos la marcha.


    El traslado de un cadáver en una acera del centro de Moscú, a apenas unos metros de las murallas del Kremlin, no era una tarea sencilla, por mucho que Lemesheva hubiese vuelto a pronunciar el conjuro de la insignificancia. No era la gente lo que nos preocupaba, porque los transeúntes que se cruzaban con nosotros no hacían otra cosa que apurar el paso y rodear cuidadosamente la procesión que formábamos.


    El Crepúsculo, en cambio, reaccionó con fuerza a nuestra irrupción. En las inmediaciones del Kremlin el tejido de la realidad es demasiado fino, porque demasiada ha sido también la sangre que se ha derramado entre sus muros, demasiadas las emociones y las huellas del pasado que todavía se advierten con claridad. Existen ciertos sitios donde la línea que separa el mundo de los humanos y el Crepúsculo es inapreciable. El centro de Moscú es, precisamente, uno de ellos.


    Si hubiera estado en forma, habría podido ver los estallidos de fuerza que emanaban de la otra realidad, cuyo origen tal vez ni el propio Zavulón sabría explicar. Nos tocaba limitarnos a hacer caso omiso del aliento del Crepúsculo, que había olido a la bruja muerta en un combate entre las fuerzas de la magia.


    —¡Deprisa! ¡Deprisa! —animó Lemesheva. Los vampiros apuraron el paso. Parecía que el Crepúsculo se había molestado en serio. Saberlo a ciencia cierta excedía mi entendimiento…


    Entramos por una de las puertas invisibles a los humanos. Lena tuvo que ayudarnos a mí y a Janna. Unos compañeros corrieron a nuestro encuentro. Agarraron a la bruja, que chillaba otra vez, y se la llevaron para interrogarla en algún despacho de la décima planta. Los magos del departamento de sanación se hicieron cargo de Olga. No es que pensaran que podían ayudarla. Sencillamente les tocaba confirmar su muerte. Uno de los curanderos nos examinó con atención. Hizo un gesto de contrariedad tras escrutar a Janna y una mueca ante el estado de los vampiros. A continuación, me miró a mí. Una mezcla de estupor y pena transformó su rostro.


    —¿Tan mal estoy? —pregunté.


    —Peor que eso —respondió con frialdad—. ¿Es que no tenías conciencia de la magnitud de la fuerza que estabas entregando?
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